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    DEDICATORIA 

      

      

       Para M. sin cuya influencia mi vida hubiera seguido siendo el descontrol que era. 

       Eres mi equilibrio, la luz que me guía, el calor que me reconforta, la paz que me llena y el genio que me inspira y, desde que te conocí, el propósito de mi vida siempre ha sido intentar ser mejor para que te sintieras orgullosa de mí. 
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    Mi agradecimiento es para ti, para la persona que está leyendo estas líneas.  

    Seguramente, como a mí, te gusta leer y verte inmerso, a través de las novelas, en una suerte de situaciones que nos estimulan y nos entretienen: con aventuras, intrigas, romances, episodios históricos… o incluso sexo, ¿por qué no?  

    Desde el salón de nuestra casa o desde cualquier lugar en el que nos animemos a disfrutar de un buen libro, buscamos historias que nos hagan pasar un buen rato y, así, a veces, logramos sustraernos de los condicionantes externos, que, en algún caso, no son tan buenos como nos gustaría.  

    Y, desde mi punto de vista, eso es en parte la lectura: una evasión, una forma de disfrute personal, una manera de poder recrear situaciones que, en la mayoría de los casos, no seríamos capaces de vivir por nosotros mismos. 

     Pero esa es la magia que se crea a través de la imaginación, la que he intentado plasmar en estas historia que, seguramente ninguno de nosotros jamás ha vivido pero… ¿quién puede afirmar que no le gustaría disfrutar de alguna de ellas? 

    Yo no voy a tirar la primera piedra.  

      

    Carlos Letterer 

  

  


 
    MARTES 

    Acababan de despegar del aeropuerto de París y en poco más de dos horas aterrizarían en Oslo. Bruno se sentía un tanto nervioso, no por el viaje de avión, sino por los sorprendentes acontecimientos del día anterior, durante la obligada escala en la capital Francesa.  

    Carol, sentada a su lado, como siempre que viajaban, parecía estar inmersa en su trabajo, revisando datos en su portátil; Judith y Lucía, un par de filas por delante de ellos, charlaban animadamente y, los dos abogados, Domingo y Tom, se cogían de la mano. A éste último, el más joven del matrimonio, siempre le había dado miedo volar y aquello parecía tranquilizarle.  

    Bruno se puso a pensar en lo que había sucedido durante las últimas veinticuatro horas, más concretamente a partir de la noche anterior, tras la cena. Todos y cada uno de ellos, evidentemente, quedó sorprendido por las historias de los demás, las que se habían relatado mientras se bebían unas cuantas copas de Champagne francés, tras aceptar, de común acuerdo, aquel simpático juego de «ocultos secretos».   

    La menos sugestiva de las cuatro, sin duda, había sido la de él: la de Lucía era muy especial y turbadora, pero tenía que reconocer que quienes se habían llevado la palma, por las suyas, eran Judith y Carol. Jamás hubiera pensado que aquel «juego de la verdad», por llamarlo de alguna manera, pudiera culminar de aquella forma tan inesperada.  

    Mientras reflexionaba se le escapó una sonrisa: ¿de verdad debía de estar tan nervioso?, ¿podía sentirse culpable de algo? 

  

  



 CAPÍTULO 1 

    LUNES 

    El día anterior 

      

      

    A Bruno siempre le había gustado rodearse de gente de su absoluta confianza. La fusión con Apercor Bussines Group tenía que acabar tal y como estaba planeada y se llevaba a su equipo directivo casi al completo para la reunión en Oslo: su directora financiera, Carol; su secretaria personal, Judith; la responsable del departamento de Marketing; Lucia, y también a Domingo y a Tom, los abogados del Bufete que le llevaba los asuntos legales. Todo estaba prácticamente acordado a falta de los últimos flecos, pero no quería que se les escapara nada. Iba a mantener, tal y como exigió desde un principio, la mayoría de las acciones y, por tanto, el control del nuevo proyecto: todo saldría bien.  

    Llevaban volando cerca de una hora y les faltaba otra para aterrizar en París. Allí tenían que hacer transbordo a un vuelo directo hasta la capital de Noruega.  

    Desde hacía un buen rato estaban atravesando una imponente tormenta, había más turbulencias de las habituales y, a pesar de que estaba acostumbrado a volar, se encontraba un poco inquieto. Miró de reojo a los demás y pudo ver que Carol, sentada a su lado, mostraba su habitual privacidad. Judith y Lucia, al otro lado del pasillo, hablaban entre ellas, de una forma visiblemente nerviosa y cogidas de la mano y, en la fila anterior a éstas, los abogados repasaban los datos de los contratos para, así, distraerse e intentar no hacer demasiado caso, salvo en momentos puntuales, a los problemas del vuelo, algo que a Tom le horrorizaba.  

    Estos últimos eran pareja, además de socios. A Domingo lo conoció en la Facultad de Derecho, cuando ambos cursaron la carrera y, desde siempre, habían mantenido una sincera amistad. Unos años más tarde, cuando  fundó la empresa, éste le empezó a llevar los temas legales y, paralelamente, se hicieron grandes en sus negocios respectivos. Bruno, en la actualidad, tenía cerca de doscientos empleados, y el abogado, una plantilla de catorce personas en su bufete. Eran  de la misma edad: cuarenta y cuatro años.  

    Tom, la pareja del letrado, era dos años menor y lo habían conocido en la Universidad, aunque iba un par de años por detrás de ellos. Desde entonces habían mantenido una relación sentimental que habían culminado con el matrimonio hacía ya tres años.  

      

      

    La secretaria personal de Bruno, Judith, era una de las personas de máxima confianza de éste. Estaba en la empresa desde el principio y le había ayudado a hacerla crecer. Conocía todos sus secretos y se profesaban una sincera amistad. Desde que trabajaba con él, se había preocupado de formarse y había estudiado la carrera de Económicas. Él intentó en diversas ocasiones promocionarla dentro de la empresa, pero ella nunca había querido asumir más responsabilidades: era feliz con el trabajo que hacía y no quería cambiar. Bruno recompensó su fidelidad con un sueldo que en nada tenía que envidiar al de cualquiera de sus otros empleados. Era consciente de que Judith se merecía esto y mucho más y él sabía valorar a las personas. Todos en la empresa decían que ella era su niña mimada.  

    Era muy atractiva: rubia natural, con unos preciosos ojos marrones, la nariz pequeña y recta y unos labios muy sensuales. El cuerpo estilizado, con las piernas muy largas y con unos pechos de un tamaño superior a la media, que aún se mantenían muy firmes a sus treinta y ocho años. Era tremendamente femenina y le encantaba vestir de forma que resaltara su belleza, habitualmente con faldas ajustadas o con vestidos que estilizaban su figura. Iba siempre muy arreglada, tanto para ir a trabajar como en su vida diaria. Judith era el sueño velado, e incluso en más de un caso desvelado, de la mayoría del personal masculino de la empresa, desde los directivos hasta los de mantenimiento. Ella lo sabía, pero nunca se le había conocido ningún desliz y, supuestamente, estaba felizmente casada. 

      

      

    Lucía era casi dos años mayor que ella: iba a cumplir los cuarenta dentro de unos días. Hacía ya casi siete años que trabajaba con Bruno. Era amiga de Judith, a través de sus respectivos maridos, y había trabajado en una empresa de la competencia. A éste lo conocía de alguna ocasión en la que había ido a recoger a su amiga al trabajo y le parecía una persona muy agradable. Incluso un par de veces, al salir, las invitó a ambas a tomar una cerveza.  

    Cuando trabajaba en esa otra empresa creó una campaña de publicidad que fue un éxito absoluto. Judith se lo comentó a Bruno y éste insistió en que se acercara a hablar con él. En media hora se pusieron de acuerdo: le hizo una oferta que no pudo rechazar y, a pesar de que la intentaron retener, ya había tomado la decisión y fue, en gran parte, gracias al consejo de Judith que insistió en que aceptara porque nunca se iba a arrepentir. Y así había sido. Desde entonces dirigía el departamento de Marketing.  

    Mediría alrededor del metro sesenta y siete, tenía el pelo castaño claro y ondulado y unos bonitos ojos verdes que acompañaban a una sonrisa perenne. Era muy atractiva, sin ser tan guapa como Judith. No era ni delgada ni gruesa, tenía unas formas acentuadas y su cintura era más estrecha de lo que sus caderas y su pecho parecían presagiar. Este último era sobresaliente, pero ella intentaba disimularlo, a duras penas, con los trajes chaqueta que habitualmente utilizaba y que le hacían a medida. Tenía unas bonitas piernas, que se encargaba de realzar con zapatos de tacón de aguja, y un carácter un tanto reservado. Nunca le había gustado translucir sus sentimientos y era una persona bastante introvertida, incluso con Judith, con quien podría haber compartido algunos de sus secretos, si es que se les hubiera podido llamar así.  

      

      

    Carol, la directora financiera, era la seriedad personificada, tremendamente profesional: lo primero era el trabajo, lo segundo repasar el trabajo y lo tercero verificar el trabajo. Apenas tenía vida social, salvo las contadas ocasiones en las que salía a cenar con su marido, en las que siempre iban acompañados de amigos, o cuando acudían a  las cenas de directivos. Nunca salían los dos solos como muchas otras parejas, pero tampoco lo encontraba a faltar: ya estaba acostumbrada después de dos matrimonios un tanto parecidos. 

    El trabajo que tenía era perfecto para Carol. Nunca le había gustado que estuvieran encima de ella, controlando lo que hacía, y, Bruno, desde el principio, le había dado carta blanca. Confiaba en ella y eso la hacía sentirse muy bien. 

    Había empezado a trabajar con él hacía casi siete años, en la misma época que Lucía, aunque se conocían desde mucho antes, ya que era la exmujer de un amigo de la infancia de éste. Durante varios años trabajó en la empresa familiar de su marido hasta que, a pesar de sus advertencias y debido al juego y a los bares de copas, éste la llevó a la ruina. Tomó la decisión de separarse y, al poco tiempo, en cuanto Bruno se enteró de que ella quería volver a trabajar, la contrató. Dos años más tarde se volvió a casar, esta vez con el que había sido su primer novio, un serio auditor que, por su forma de ser, parecía su pareja perfecta. 

    Carol tenía el pelo muy negro y ondulado, aunque ella siempre se lo planchaba para tenerlo liso y darle un aspecto menos sensual, o así lo creía, y de esa manera lo podía llevar recogido en un moño que le daba aún más aspecto de seriedad. 

    Era bastante delgada. Tenía una belleza un tanto fría que no intentaba realzar, ya que apenas se maquillaba, con unas facciones correctas y unos bonitos ojos verdes, aunque su nariz era un tanto aguileña. Su boca, más grande de lo normal, destacaba por tener unos labios gruesos y un tanto lascivos, que sorprendían frente al resto de sus rasgos. Utilizaba unas lentes graduadas, ya desde la universidad, con una gruesa montura negra. Siempre iba vestida con ropa oscura, generalmente con traje chaqueta, con la falda, inexcusablemente, por debajo de las rodillas y con zapatos de tacón. Realmente no parecía despertar ninguna pasión en el género masculino. Era muy elegante, pero en absoluto sensual tal y como lo eran Judith y Lucía, cada una a su manera. 

    En la empresa la llamaban, cuando ella no podía oírlos, «la cuervo». No daba la imagen de alguien agradable y ella lo potenciaba: nunca le había importado demasiado lo que los demás pensaran. Había contadas personas en el mundo cuya opinión le pudiera interesar, tal vez tres, y, por supuesto, Bruno era una de ellas. Sentía una gran admiración por él, por cómo había creado su empresa desde la nada y por la forma en que, a diferencia de su despreciable ex marido, que se había llevado por delante la seguridad y comodidad que tenían al principio de su matrimonio, había sabido hacerla crecer con una gran determinación y seguridad. Una de las cosas que más admiraba era la forma que tenía de tratar hasta al último de sus empleados, de hecho, los conocía por su nombre, cosa que ellos sabían valorar.  

      

      

    A Bruno le gustaba que todos se consideraran como una gran familia y, cada dos meses, invitaba a cenar a la cúpula directiva de la empresa con sus correspondientes parejas. Creía que el hecho de que se conocieran entre ellos, hacía que sintieran el negocio como suyo y que el deseo de desarrollo del mismo se convirtiera en algo personal.  

    Les pagaba mejor que bien, y, a final de año, exceptuando a los cargos de cierta responsabilidad a los que les cedía acciones para que fueran parte de la sociedad, a todos los demás trabajadores les repartía una paga de beneficios que había creado y que llamaba: «de productividad y fidelidad». El último viernes de diciembre, además de la paga doble que ya por ley les correspondía, se hacía el reparto de sobres. Le gustaba dárselo en dinero, contante y sonante, y siempre al finalizar la cena de Navidad que era espectacular. 

    Era bien sabido que, gracias a esa forma de actuar, era una de las empresas que menos empleados descontentos tenía en la ciudad. Nadie quería poner en riesgo su puesto de trabajo. 

      

      

    Bruno tenía ganas ya de llegar a su destino. Conforme se habían ido acercando a París, la tormenta había arreciado y estaban iniciando el aterrizaje.  

    Respiró aliviado cuando notó que el avión había tomado tierra. Había sido el peor vuelo que recordaba haber tenido. Cuando llegaron a la terminal del aeropuerto, ésta estaba abarrotada de gente. Todas las salidas habían sido canceladas y en el aeropuerto existía un caos absoluto.  

    Se acercó, junto con Judith, al mostrador de la compañía aérea y les confirmaron que tenían que hacer noche allí, ya que hasta el día siguiente la previsión meteorológica no ofrecía visos de que se pudieran reanudar los vuelos previstos. Por supuesto les ofrecían alojamiento en el mejor hotel que había y que estaba muy cerca del aeropuerto.  

    La misma compañía se encargó de llevarlos al establecimiento, junto con los otros pasajeros de su vuelo, para que pudieran hacer noche en él. Estaba a unos cientos de metros de tal forma que en poco más de cinco minutos estaban entrando por la puerta del Hotel.  

      

      

    —Lo siento de verdad Sr. Jiménez, pero como usted sabe el aeropuerto está cerrado y, lamentablemente, el hotel está a rebosar. A ello se ha juntado una feria de electrónica que acaba pasado mañana. Como le decía las únicas habitaciones de las que podemos disponer son dos dobles y una suite. Sé que es un gran inconveniente para ustedes y me encantaría poder solucionarlo, pero me consta que todos los demás establecimientos de cierta categoría están igual que nosotros. No quedan plazas hoteleras disponibles —le dijo el amable recepcionista en un español bastante correcto. 

    —¿Pero usted se da cuenta del problema que tenemos? —preguntó Bruno—. Somos seis personas: tres hombres y tres mujeres y solo hay una pareja, la de ellos dos —remarcó, señalando a los dos letrados—. Mis tres compañeras de trabajo tienen maridos y yo también estoy casado. ¿Cómo sugiere usted que durmamos esta noche si solo disponemos de dos habitaciones para nosotros cuatro? ¿Tampoco disponen de ningún tipo de cama supletoria? 

    —Lo siento de verdad, Señor Jiménez, ojalá le pudiera dar una solución, pero me es imposible. Lo lamento profundamente. 

    —Vale. Lo entiendo, pero es un grave problema. Déjeme unos minutos para que lo hablemos entre nosotros —comentó malhumorado. 

    Junto con Judith, que había sido testigo de toda la escena, se dirigió hacia los del grupo que estaban aposentados en los sofás que había en el amplio vestíbulo. 

    —Tenemos un grave problema: no hay suficientes habitaciones para todos, solo quedan dos dobles y una suite. París está en pleno caos, por el problema meteorológico que ha afectado al aeropuerto y por una feria que hay en la ciudad. El hospedaje está absolutamente colapsado, según me dicen no queda ni una habitación libre en toda la ciudad. 

    —Pues somos seis y, si no hay habitaciones triples, o lo sorteamos o nos ponemos de acuerdo, porque otra solución no le veo —comentó Judith. 

    —Vamos a ver —dijo Lucía—. Es obvio que no podemos separar a un matrimonio, por lo tanto lo de Domingo y Tom está claro.  

    —¡Vaya situación más divertida! —dijo Judith riendo—. Jefe: me parece que vas a tener que elegir pareja de baile para esta noche. 

    —Sí, la verdad es que es una situación bastante peculiar —comentó Lucía riéndose también, de una forma un tanto nerviosa. 

    —Pues yo no le acabo de ver la gracia —replicó Carol con su habitual seriedad y sin acompañar las risas de las otras. 

     La posibilidad de tener que compartir habitación y lecho con Bruno la hacía ponerse nerviosa. Era evidente que, además de la pareja de abogados que tenían ya una adjudicada, existía una manifiesta amistad entre las otras dos mujeres, lo cual parecía prever que ella tendría que asumir el rol de compañera de cama del empresario. 

    Bruno le daba  vueltas a la cabeza y, a menos que las chicas decidieran sortearlo, lo cual le parecía una chiquillada, lo más normal era compartir su habitación con Carol. Era, con diferencia, la más seria de las tres y también la menos sugerente. En la empresa, seguramente se acabarían enterando de la grotesca situación y, por supuesto, la que menos suspicacias despertaría era la Directora Financiera, no solo por su aspecto menos atractivo y sensual sino por el adusto carácter que todos le conocían. Por otro lado eran adultos y había que asumir el problema. Sí, estaba decidido: Carol era la única compañera de habitación viable para poder salir del atolladero, y así lo manifestó. 

    —Le he dado vueltas al asunto y, evidentemente, ellos ya tienen una asignada —dijo dirigiéndose a los dos hombres—. Dado que vosotras dos sois muy amigas, creo que lo más normal sería, si a ti te parece bien —y dijo esto mirando a Carol—, que fuéramos nosotros los que compartiéramos la suite, donde supongo que habrá unos butacones en los que yo, galantemente, pueda dormir. 

    Carol ya estaba preparada, era demasiado lógico, y no se le ocurrió ningún argumento para refutar el comentario y encontrar otra opción. 

    —Debo reconocer que tienes razón y que la mejor solución es esa —dijo, intentando no transmitir el enojo que la situación le producía. 

    Bruno y ella se conocían desde hacía años y nunca había habido entre ellos, nada que pudiera sugerir ningún tipo de atracción. Todo había sido muy cordial antes de trabajar juntos y, desde entonces, muy profesional: siempre habían sido amigos y solo amigos. Sabía también que ella no era el tipo de mujer que a él le gustaba. Judith y Lucía eran las dos muy atractivas, sumamente atractivas diría, y podía representar una tentación el compartir habitación con alguna de ellas. No, era mejor así. Entre ellos no habría nada y, cuando se enterara Marta, la esposa de Bruno, no tendría ninguna duda. Se resignó al hecho de que ciertamente era lo más inteligente. 

    —Todo decidido —dijo Domingo—. Vamos a recoger las llaves. 

    Se acercaron al mostrador, rellenaron las fichas del Hotel, les entregaron las tarjetas de las habitaciones y se dirigieron a los ascensores. El matrimonio y las dos chicas estaban en la tercera planta, y Bruno y Carol en una suite del sexto piso, el último del edificio. 

    Quedaron en tomar una cerveza en el bar a las siete, media hora después de instalarse. 

      

      

    —¡Madre mía la que le ha caído a Bruno!: tener que dormir con Carol —dijo Lucía—. No me los imagino desenfrenados y sudorosos, dale que te pego en la cama de la suite. 

    —¡Mira que eres mala! A lo mejor es que estás celosa y te hubiera gustado a ti compartir esas vivencias con él —respondió la otra. 

    La carcajada de Lucía acompañó a la de la rubia. 

    —¡Ya te vale!: «se cree el ladrón que todos son de su condición» —contestó la morena—. Mira, cielo, ambas sabemos lo que la otra piensa. Es cierto que él nunca se ha insinuado con nadie, y mira que hace años que todos nos conocemos, tú más que yo por supuesto, pero no creo que la primera con la que lo haga vaya a ser Carol. 

    —No sé si conoces la verdadera naturaleza masculina, pero los hombres son, a veces, como niños. Una vez, en un documental, vi que hacían un experimento seleccionando a un grupo de críos para hacerles unas pruebas psicológicas: les sentaban frente a una mesa donde había un plato con una chuchería. Les decían que les iban a dejar un rato allí  y que podían comérsela o no, ellos debían de decidir y que, cuando volviera el psicólogo para ver cómo iba la cosa, al que no hubiera cedido a la tentación le iban a dar otra más para que pudiera comerse las dos. La mayoría no pudieron aguantarse, aunque algunos tardaron un buen rato, y al entrar éste de nuevo en la sala, el plato de la mesa estaba vacío. 

    —¡No me vas a comparar a Carol con una chuchería! —exclamó Lucía.  

    —¿No me dirás que Carol es fea? —preguntó Judith—. Es cierto que no sabe o no quiere sacarse partido, pero, si la analizas fríamente, aunque no es una belleza, tienes que reconocer que está muy bien: las gafas no le favorecen, pero tiene un buen tipo, es delgada y el pecho es bastante grande, aunque lo disimula. 

    —Supongo que tienes razón, pero no veo a Bruno cayendo en esa tentación… y a ella mucho menos 

    —Imagino que tienes razón. Si hubiéramos sido alguna de nosotras, no pondría la mano en el fuego por ninguna de las dos, pero, en este caso, supongo que no me quemaría. 

    —Y si hubieras sido tú: ¿cómo habrías reaccionado? —preguntó Lucía con toda la intención. 

    —No me hagas preguntas que no quiero responder… ¡pero supongo que como tú! 

    Ambas se pusieron a reír con absoluta complicidad. 

      

      

    Bruno se dedicaba a comprobar la comodidad de uno de los enormes butacones del salón, mientras observaba a Carol deshaciendo su maleta y colocando la ropa en una parte del inmenso armario de la habitación: era mullido y lo suficientemente amplio como para poder descansar perfectamente. Pensó que no le resultaba atractiva y, sin saberlo, estaba pensando lo mismo que sus otras dos empleadas. 

    Si hubiera tenido que dormir con Judith o con Lucía se habría sentido más inquieto. No le gustaba mezclar el placer con los negocios y, a pesar de la amistad que le unía con las tres, siempre había mantenido una separación absoluta entre el trabajo y el coqueteo. Pero tenía que reconocer que aquellas dos le gustaban: ¡como a todos, joder! La verdad es que estaban muy bien y hubiera sido un gran reto tener que pasar por esa situación con alguna de ellas. Temía que se le pasara por la cabeza cometer una locura y romper su norma respecto a eso: era mejor no tentar al destino. 

    Pero, dentro del problema, todo había salido bien. Por un lado le daba un cierto morbo el vivir esa situación: la de dormir con otra mujer que no fuera Marta. Pero, para evitar riesgos y problemas, era mejor que fuera Carol la que se alojara con él. 

    Bruno no llegó a deshacer la maleta sino que decidió bajar al bar y esperarla allí. A Carol le pareció perfecto y le dijo que en diez minutos estaría con ellos. 

    Al llegar, se acercó el camarero y le pidió una cerveza. Domingo y Tom ya estaban tomándose dos Vermuts, y, cuando se la estaban sirviendo, llegaron  las chicas. Pidieron dos gin-tonic y se acomodaron en los mullidos asientos del reservado, en forma de U, que estaba en una de las esquinas de la amplia cafetería. A los diez minutos llegó Carol y dijo que quería un zumo de piña. 

    —No me digas que eres tan seria en todo lo que afecta a tu vida, Carol. ¡Estamos en París, atrapados en este hotel y sin poder trabajar! ¿Nunca en la vida te has tomado un Vermut o un combinado?, ¿nunca pierdes el control y te desmelenas un poco?, ¿solo tomas zumos? —dijo Lucía encadenando las preguntas. 

    —Los zumos son muy sanos y me gustan. 

    —Y la paella también sé que te gusta, pero no estás todo el día comiéndola. Salir de la norma a veces, es divertido. Te pido un gin-tonic, como nosotras ¿te parece? 

    —Es que se me sube a la cabeza. 

    —Venga, no seas tonta —comentó Bruno—. Hoy nos lo debemos de tomar como un día de fiesta, porque las circunstancias lo han querido así. Me han dicho en recepción que el aeropuerto les ha comunicado que los vuelos no se reanudaran, como mínimo, hasta mañana por la tarde. Así que no tenemos nada que hacer hasta entonces, porque la firma ya está preparada y no debemos darle más vueltas a la documentación. ¡Tomate ese gin-tonic que te sentará bien! 

    Aceptó la sugerencia, básicamente porque la formulaba Bruno, y, ante él, tampoco quería parecer una mojigata. 

     Éste se dirigió a Domingo y le preguntó si ya había hablado con Oslo para cambiar los horarios de la firma. El abogado le dijo que ya estaba todo preparado y que, si no le importaba, ellos se iban a ir a cenar con unos amigos que vivían en la ciudad y a quienes había llamado al saber que iban a pernoctar en París. A Bruno le pareció perfecto y se emplazaron al día siguiente, a las diez de la mañana, para desayunar todos juntos. 

      

      

    Tras tomar la segunda consumición, a excepción de Carol que se negó en redondo a que le sirvieran otro gin-tonic, y mientras empezaban a notar los efectos de las copas, decidieron que ya era la hora de ir a cenar. El Hotel tenía cinco restaurantes diferentes: cocina internacional, cocina francesa, otro especializado en sushi, cocina italiana y un buffet: tenían todo un abanico para escoger. 

    —¿Queréis que vayamos al japonés?: a Lucía y a mí nos encanta el sushi —exclamó Judith. 

    —Sí, por mí parte, perfecto. 

    —Pues yo no soporto el pescado crudo —dijo Carol—. A mí me gusta la cocina francesa, en realidad todo lo francés. 

    —Vaya eso es esperanzador ¿no, Bruno? —dijo Judith mientras exclamaba una carcajada que, al momento, se vio replicada por la de Lucía. 

    Bruno no pudo evitar acompañarlas, mientras oía la voz de Carol que comentaba un tanto molesta: 

    —¡Como sois, siempre estáis con las hormonas alteradas! ¡Vaya ocurrencia! 

    —¿No me digas que no te gusta el francés? —preguntó Judith con toda la intención. 

    —Si me gusta o no, es problema mío y, en cualquier caso, a ti no te lo iba a decir —comentó Carol con una mezcla de indignación y coquetería, rompiendo un poco esa aura de seriedad que la caracterizaba.  

    Se sorprendió a sí misma con el comentario que acababa de surgir de su boca, pero debía de ser a causa del gin-tonic. Estaba empezando a sentir los efectos del combinado que se había tomado y tenía un punto de alegría que no recordaba desde hacía años. Cuando salían a cenar, casi nunca probaba el alcohol, como mucho un vaso de vino en la comida. 

    —Venga, no seas tonta: a todas nos gusta un buen francés —dijo Lucía haciendo reír a todos, incluso a Carol, que con ello hizo explícita su aprobación al tema. 

    Al final se decantaron por el bufet porque, al preguntar en recepción, una chica muy amable les comentó que aunaba algunos de las mejores especialidades de todos los demás. Las dos chicas querían ir al japonés y Carol prefería la comida francesa. A Bruno le daba lo mismo y de esa manera todos iban a quedar satisfechos.  

      

      

    Ya llevaban un buen rato disfrutando de los deliciosos platos que se presentaban en el lujoso establecimiento, cuando Carol, a quien, primero el combinado y ahora el Möet & Chandon, se le habían subido definitivamente a la cabeza, hizo un comentario un tanto desafortunado. 

    —Encima que me he tenido que sacrificar y compartir habitación, no me habéis dejado elegir el restaurante —dijo con un tono simpático, como haciendo una broma. 

    —Carol: estás cenando «Vichyssoise» y «Confit de Canard», es decir de pato —dijo Bruno acentuando su sonrisa—, dos platos típicamente franceses. Y todo ello acompañado de un extraordinario Champagne: no creo que te puedas quejar.  

    Carol se lo quedó mirando porque era absolutamente cierto. Se arrepintió inmediatamente del comentario: no debía de haberse quejado. 

    —Tienes razón, pero… 

    Bruno no la dejó continuar y, sonriendo, añadió una frase que a ella le pareció demoledora. 

    —Y, pensándolo bien, imagino que lo que quieres decir es que comparas el hecho de dormir conmigo con una especie de ceremonia de sacrificio —se lo dijo con sorna, la veía un tanto traspuesta y le divertía meterse con ella—. No sabía yo que despertaba esos temores en mis amigas. ¿Imagino que no pensarás que soy «peligroso» como compañero de habitación?  

    A Carol se le puso la cara roja como un tomate ante el comentario de su jefe: ¡ella no quería decir eso!, ¡no pretendía transmitir esa idea equivocada! Era producto del efecto del alcohol. Claro que se sentía nerviosa por tener que dormir cerca de él, pero en ningún caso se podía considerar un martirio. 

     Mientras la rubia y la morena se reían, a ella le parecía estar haciendo el tonto. A lo mejor es que en el fondo estaban defraudadas por el rumbo que habían tomado los acontecimientos y pensaba que, posiblemente, a ninguna de ellas le hubiera importado estar en su situación. Si se ponía a reflexionar se daba cuenta de que, en ese supuesto, hubiera podido ser peligroso para que se siguiera manteniendo la distancia que siempre había existido entre ellas y Bruno: ¡ellas dos eran una auténtica tentación para cualquiera, y él, al fin y al cabo, era un hombre! 

     Aparte de su impresentable ex marido y de Toni, el actual, nunca había tenido relaciones con nadie, excepto aquella maravillosa vez. Pero tonta no era y conocía la psicología de los hombres, aunque estaba segura de que Bruno nunca se había sentido atraído por ella. Reconocía, eso sí, que él era tremendamente atractivo, además de un auténtico macho alfa, pero en todos los años que lo conocía, nunca había imaginado tener algo con él. Ambos pensaban igual respecto al otro. No, no había ningún peligro en que compartieran el mismo dormitorio: menos mal que era diferente a las otras. 

    —Discúlpame, Bruno, por favor, no pretendía ser grosera, todo lo contrario. Me he expresado mal: será un placer ser tu compañera de habitación.  

    Bruno se rio abiertamente por el azoramiento de Carol, al igual que sus otras dos empleadas. 

    —A ver si la peligrosa al final vas a ser tú y lanzas por la borda toda la moderación que acostumbras tener —dijo Lucía con una carcajada que acompañaron todos. 

    —¡Mira que sois malas!, pero la verdad es que hoy no me apetece contestaros. Me conocéis muy bien, al igual que yo a vosotras: ya sabéis como soy. Aunque, con lo que he bebido, tengo que reconocer que me lo estoy pasando muy bien. 

    —¿Nunca te has dejado ir y has cometido alguna locura, Carol? –preguntó Judith aprovechando que Carol parecía un tanto desinhibida e intentando sonsacarla para saber si tenía algún secreto escondido.  

    Pero la confirmación de esta no llegó. 

    —No creo que dé la impresión de cometer muchas locuras. A diferencia de vosotras, que sois mucho más abiertas socialmente, ya sabéis que mi vida es trabajo y más trabajo. Con ello no quiero decir que no desarrolléis perfectamente vuestra labor, porque me consta que es así, pero mi vida es muy lineal. No hay sobresaltos y casi siempre sé, de un día para otro, lo que va a pasar mañana. 

    —¡Qué aburrido! Los sobresaltos, como tú los llamas, son buenos a veces, casi siempre como excepción. No se trata de hacer locuras todos los días, pero, muy de vez en cuando, romper con la rutina es divertido —dijo Lucía de una forma simpática. 

    —¿Ah sí? ¡Cuenta, cuenta…! —dijo Bruno de forma espontánea. 

    —Venga, ¡por favor!... seamos sinceros. Todos, o casi todos, supongo —y dijo esto último mirando directamente a Carol—, tenemos algún secreto que otro. 

    —¿Pero hablas de sexo, imagino? —preguntó Judith expectante. 

    —Por supuesto: otro tema no tendría gracia. ¿Quién va a ser el primero que sea valiente y explique alguno?  —preguntó Lucía de forma coqueta. 

    —¡Madre mía! Esto del Champagne está levantando los ánimos y la conversación se ha puesto interesante. Os propongo una cosa…, una especie de juego —dijo Bruno mirando alternativamente a las tres—: cada uno de nosotros va a desvelar algún secreto, lo podrá relatar como si le hubiera pasado a él mismo o a algún conocido y luego, al final de las cuatro historias, todos votaremos para dar nuestra opinión de si el relato es propio o le ocurrió a terceras personas, y, por supuesto, si nos ha gustado. Puede ser divertido. ¿Qué os parece? 

    —Vale, pero debemos de poner ciertas reglas que todos tengamos que cumplir —añadió Judith.  

    —¿Qué tipo de reglas? Esto me está empezando a dar miedo —exclamó Carol—. No sé si quiero participar. 

    —Venga, no seas tonta —dijo Bruno—. Somos cuatro amigos, adultos y que por supuesto nos conocemos sobradamente bien. Será divertido conocer detalles ocultos de los demás, si es que las historias son personales. A lo mejor nos sorprendemos mutuamente comentando aspectos de nuestra vida que nunca se nos hubiera ocurrido explicar a los otros, si no estuviera enmascarado en un juego de sinceridad. Por otro lado solo os pido que «lo que se diga en París, se quede en París», que todos cumplamos con esa norma y que ni siquiera a nuestras parejas les contemos lo que hoy aquí se va a relatar. Yo estoy dispuesto a confesar un secreto que nadie ha sabido nunca. Pero no me gustaría, al igual que a vosotras, que eso se supiera fuera de esta reunión, porque, en algún caso, a lo mejor implica a terceras personas.  

    —¡Me está encantando el juego y aún no hemos empezado! —exclamó Judith entusiasmada.  

    —¡Y a mí también! —afirmó a su vez Lucía—. Ya tengo ganas de enterarme de esas experiencias tan ocultas que tenéis. Pero el relato tiene que ser minucioso, con detalles. 

    —Necesito otra botella de Champagne, para que no me falten las fuerzas y poder ser sincera —comentó Carol. 

    —Entonces… ¿tú también tienes algún secreto que contar, con toda tu vida tan lineal? —preguntó Judith un tanto sorprendida. 

    —A lo mejor te sorprendo, pero no voy a ser yo la que empiece a largar. De hecho os pido ser la última —dijo ya abiertamente, asombrándose de sí misma por su sinceridad, ineludiblemente motivada por los efectos que le despertaba el alcohol. 

    —Vale pues –comentó Bruno-. Yo empezaré para ir abriendo boca. La segunda será Judith, luego Lucía y tú acabarás con tu relato tal y como has pedido. Propongo que nos vayamos a tomar esa botella de Champagne al pub del Hotel donde tendremos música y más privacidad que aquí. ¿Qué os parece?  

    —Perfecto. Tengo muchas ganas de conocer vuestras historias —dijo Lucía muy contenta. 

  

  



 CAPÍTULO 2 

      

      

    Por los altavoces del recinto estaba empezando a sonar la voz de Etta James cantando “At Last” cuando, una vez aposentados y con las bebidas ya servidas, Bruno empezó a hablar: 

      

    La historia que os voy a relatar empezó una tarde en un supermercado. Estaba sujetando, en cada una de mis manos, una botella de cava, dudando entre ellas, no acababa de decidirme cual elegir para la cena que iba a dar el próximo fin de semana en mi casa. De repente oí una voz a mi lado: 

    —La que tienes en la mano izquierda es un poco más cara, pero compensa sobradamente la relación calidad precio: no lo dudes y hazme caso, entiendo algo de vinos. 

    Levanté la vista y allí estaba Nani luciendo una gran sonrisa. 

    Nani era la cocinera y propietaria, junto con su marido Fran, de un selecto bar  que había muy cerca de mi casa. Casi todos los días iba allí a tomar mi primer café. Habitualmente me servía él, que se ocupaba más de esos menesteres, mientras ella se dedicaba a preparar las maravillosas tapas y almuerzos que ofrecían en el concurrido local, aunque alguna vez me había servido mientras cocinaba algo que ya no requería su continua atención.   

    Tendría cuatro o cinco años más que yo. Siempre que la había visto llevaba el pelo rubio recogido, con algunos rizos que le caían sueltos, un largo delantal negro que la cubría por delante y por detrás, atado a los lados, y que no dejaba ver en absoluto ningún detalle de su anatomía. Parecía tener el pecho más bien generoso por lo que se podía intuir por el lateral de su bata. Iba siempre sin maquillar, con unos zuecos de color blanco, una camisa del mismo color y un pantalón negro. Tenía las facciones correctas, con una nariz más bien pequeña, los ojos marrones y una boca normal: nada la hacía destacar. Nunca me había llamado la atención, excepto por su carácter, por su simpatía y porque además era tremendamente dulce y educada.  

    Su marido, Fran, no transmitía la misma idea. No es que fuera antipático, pero era muy seco. Parecía estar amargado y, a pesar del tiempo que hacía que nos conocíamos por ser yo un cliente habitual, nunca me había dedicado una sonrisa. Me servía el café, serio, mientras yo lo saludaba con un educado «buenos días Fran», que contestaba de forma muy velada. Se comportaba igual con todo el mundo y, si hubiera sido por él, con absoluta seguridad, su negocio no habría prosperado. Pero con lo buena cocinera que era Nani, y gracias a la simpatía que derrochaban Silvia y Mónica, las camareras que les ayudaban de nueve y media a doce, casi había que reservar mesa para poder almorzar allí. 

    —Buenas tardes, Nani, no te había visto, pero me sacas de un apuro porque no entiendo mucho de esto y no sabía por cual decidirme. 

    —Entonces no eres de esos que comen habitualmente con cava. 

    —No mujer, para nada. ¿Esa es la impresión que doy? Bueno, tengo que reconocer que sí que me gusta un poco de vino en las comidas, pero tampoco soy muy selecto, casi siempre lo compro por precio: ni el más caro ni el más barato. Eso sí, me gusta ir cambiando de marca.  

    Me fijé en ella: llevaba el pelo recogido en una coleta y vestía de forma informal, con un chándal bastante ancho de color blanco, que no definía para nada sus formas, y  unas zapatillas de deporte.  

    —No me malinterpretes, lo de comer con cava lo he dicho en broma —comentó Nani un tanto azorada. 

    —Yo también estoy hablando en broma. Por cierto, nunca te había visto de calle, solo con el uniforme de trabajo: estás muy guapa— le dije de forma galante, pero admitiendo que era verdad. 

    —Por favor, Bruno… ¡si llevo ropa de deporte! —comentó, mientras de su boca salía una risa un tanto nerviosa que se apagó casi al instante—. El caso es que hemos cerrado esta semana y me gusta ir cómoda cuando no tengo que trabajar.  

    —Tienes toda la razón, a mí me pasa lo mismo, pero reconoce que te sienta mejor que la de trabajo. 

    —¡Cualquier ropa sienta mejor que la de trabajo!, sobre todo la del mío.  

    —Eso es cierto, el uniforme de cocinera no es muy vistoso que digamos —comenté mientras ambos nos reíamos—. Bueno, pues te voy a hacer caso y me llevo dos botellas de este cava.  

    Dejé la marca descartada y tomé una segunda botella del elegido.  

    —Me voy a pagar, que ya he acabado –le dije mientras comprobaba que todo lo que había ido a comprar estaba en el carro, cuatro cosas en realidad. 

    —Sí, yo también iba para allí. 

    Nos dirigimos juntos a la línea de cajas y la verdad es que había bastante cola. Nos pusimos los dos en la misma y le pregunté por Fran.  

    —No tengo ni idea. Se ha ido a jugar al dominó con los amigos, o al menos eso me ha dicho —dijo de una forma un tanto misteriosa—. Ya no vendrá hasta la hora de cenar.  

    —¿Entonces no tienes nada que hacer? Pues, si te parece bien, te invito a un café, ya que te has convertido en mi enóloga particular.  

    —Vale, te lo acepto. Si me voy a casa solo haré que darle vueltas a la cabeza y no me apetece. —El tono con que lo dijo me dio que pensar: algo no iba bien, pensé. Al momento añadió—: me sentará bien ese café y tu compañía. 

    Pasamos ambos por la caja y nos dirigimos al aparcamiento, para dejar las bolsas en los coches. Al salir, junto a éste, había una cafetería donde ya alguna vez había estado. Nos emplazamos allí tras descargarlo todo. 

      

      

    Cuando la vi avanzar hacia mí, desde la terraza donde la esperaba, observé que se había soltado el pelo en lo que pensé que era un acto de coquetería. La verdad es que tenía el pelo muy frondoso y bonito, con un ondulado natural y bastante fino. Era la primera vez que la veía sin el recogido y pensé que estaba muy atractiva. Solo con ese detalle, parecía otra persona.  

    Se sentó frente a mí y, al momento, vino un camarero al que le pedimos mi habitual café y un cortado para ella. 

    Estuvimos unos diez minutos hablando del bar, de los clientes con los que yo coincidía, de algunas de sus tapas que todo el mundo decía que eran increíbles. De lo que pueden hablar dos personas que, a pesar de conocerse desde hace tiempo, nunca han tenido una conversación normal.  

    Cuando le pregunté de donde era, resultó que ambos habíamos nacido y pasado nuestra infancia en la misma ciudad. En realidad éramos casi vecinos, aunque yo vivía en la capital desde hacía diez años y ella cerca de los quince. Conocíamos lugares comunes de allí y estuvimos recordando algún cine al que íbamos de pequeños, las plazas y calles más importantes, incluso los colegios donde habíamos estudiado. 

    —¿Esta mañana no has pasado por el bar? —me preguntó de pronto. 

    —No, de hecho no sabía que estabais de vacaciones. He pasado el fin de semana fuera y he vuelto este mediodía. 

    —Pues ya ves… hacía más de un año que no cerrábamos, pero ayer, de una forma un tanto repentina, aunque justificada, tomamos la decisión y ha sido lo mejor que podíamos haber hecho.   

    —Vaya cuanto intriga: ¿espero que no sea por un problema de salud? —le pregunté de forma amable. 

    —Bueno, si consideras que es para ir al médico el hecho de que a alguien, de repente, le aparezcan unos cuernos en la frente, podríamos definirlo tal y como dices. 

    Me quedé de piedra, estupefacto, no me lo esperaba en absoluto. 

    —¡No me jodas! Prefiero no preguntar, supongo que será algo muy personal.  

    —Sí, claro que es personal, pero imagino que sincerarme con terceras personas no me va a perjudicar. 

    Su comentario no transmitía tristeza, tal vez una cierta resignación.  

    —Si en algo te puedo ayudar… 

    —Lo sé. Siempre has sido muy amable y educado.  

    —Igual que tú. Si no fuera por ti, muchos no iríamos a vuestro bar. El problema es tu marido que es bastante seco con la gente, pero, eso, estoy seguro de que ya lo sabes. 

    —Es así con todo el mundo: es su forma de ser. ¿Cómo te crees que actúa conmigo después de quince años de estar juntos? Solo soy la cocinera, simplemente eso. En los últimos años nunca me ha dicho ni una palabra amable, ni un te quiero, ni un beso ni… nada de nada. 

    —¿Nada de nada? 

    —Nada de nada, hace meses que «nada de nada». 

    —¡Pues vaya! No sé qué decir, de verdad. Es cierto que allí nunca os he visto demasiado juntos, ni por supuesto acaramelados, pero tampoco es un lugar para actuar así: una cosa es el trabajo y otra la vida personal. 

    —Pues por lo visto dedica su «vida personal» y su pasión a otra persona que no soy yo. Ayer, por casualidad, quería buscar un mensaje de unos amigos con los que teníamos que quedar esta semana y, para no ir a buscar mí móvil a mi habitación en el piso de arriba, vi el suyo en la mesita e intenté encontrar el que me interesaba. Y allí estaba: una tal Michelle, después me confesó que es una chica dominicana que conoció, se cruzaba mensajes con él que prefiero no tener que repetir, pero que eran de lo más explícito, relatándose lo que se harían el uno al otro cuando se volvieran a ver. Me quedé alucinada, indignada, y tuvimos una pelotera que no te puedes ni imaginar. No le quedó más remedio que reconocerlo y desde entonces no nos hablamos.  

    —¡Vaya faena! Y encima tener que enterarte de esta manera: debe de ser de lo más humillante —le comente con empatía. 

    —No te puedes hacer idea: no me apetece lo más mínimo tenerlo que ver —dijo con un tono de voz que expresaba toda la indignación que sentía—. Igual me voy a casa de una de mis hermanas unos días para olvidarme de esta historia. 

    —¿Tus hermanas todavía viven allí? 

    —Una de ellas sí, siempre me está insistiendo en que vaya a visitarla y me dice que la tengo abandonada. 

    —Pues yo mañana tengo que ir porque he quedado con el notario. Debo arreglar los papeles de unas propiedades que me dejó mi madre. Estaba pensando… —me quedé absorto un par de segundos—. Te voy a proponer algo que te ayudará a matar varios pájaros de un tiro: preparas la maleta y, mañana, cuando vaya, yo te llevó conmigo. De esa manera: me haces compañía durante el viaje, cumples los deseos de tu hermana que te ha invitado tantas veces, y, de paso, igual te olvidas un poco de esta mierda de historia en la que estás metida. 

    Se quedó unos segundos pensativa y dijo: 

    —Pues va a ser que sí, creo que me irá de maravilla… ¡y a él le va a joder! Esta noche la llamo y se lo comento ¿De verdad que no te importa? —preguntó con un punto de ansiedad. 

    —Todo lo contrario. Lo único es que yo, seguramente, volveré mañana mismo. Si lo puedo arreglar todo en un día, claro. 

    —No pasa nada. Yo puedo volver en tren a final de semana y ya veremos entonces lo que haré con mi vida. Me irá bien reflexionar durante unos días lejos de él. 

    —Perfecto entonces. ¿Te va bien que quedemos mañana a las nueve? ¿Dónde quieres que te recoja? 

    —Te diría que en mi casa, pero prefiero no dar carnaza a comentarios, que no vienen al caso, si me ven irme con mi maleta y con un señor. Si te parece bien podemos quedar en la Plaza de la Glorieta. De hecho, estoy pensando que esta noche me voy a ir  a dormir a casa de mi otra hermana, que vive allí, luego la llamaré. 

    —De acuerdo: si no me dices nada quedamos en la entrada del parque a las nueve. Te dejo mi teléfono, por si cambias de opinión o por si a tu hermana no le fuera bien. Te hago una perdida  para que lo tengas.  

    Grabé su número en mi móvil, cuando me lo dictó, e hice lo que le había comentado. Nos despedimos con dos besos hasta la mañana siguiente. Mientras conducía hacia mi casa, pensé que la vida está llena de casualidades.  

      

      

    Eran casi las nueve en punto cuando la vi avanzar hacia el coche arrastrando su maleta y debo reconocer que me quedé un tanto asombrado: esa mujer no podía ser la cocinera del bar. Me bajé del vehículo para ayudarla a poner su equipaje en el maletero. 

    —¡Joder Nani! ¡Quién te ha visto y quién te ve! Estás preciosa. 

    —Hacía años que nadie me decía un piropo. Eres muy amable —dijo mientras reía de una forma abierta. 

    —No pretendía ser amable, solo sincero. 

    —Mejor me lo pones, si lo dices de verdad.  

    Aquella mujer era un diamante en bruto. Es cierto que la ropa de trabajo no le favorecía, pero ahora, junto al coche, mientras la miraba, me di cuenta de que era una mujer tremendamente atractiva. No era especialmente guapa, pero, con el pelo suelto, arreglado y perfectamente maquillada, parecía otra persona y no la cocinera del bar al que yo iba a tomar café. Hay mujeres que saben sacarse mucho partido cuando se arreglan y ella pertenecía a ese grupo: sabía realzar con maestría y de una forma sensual los atractivos rasgos que definían su rostro. 

    Se había puesto unos vaqueros ceñidos, de color azul cielo, y, por primera vez, yo había podido apreciar sus formas tan femeninas. Tenía la cintura bastante estrecha, las caderas amplias y muy bien moldeadas y un pecho que se adivinaba de un tamaño bastante generoso, sin resultar excesivo, a pesar de la holgada blusa que vestía en su parte superior. Acompañaba el conjunto con una cazadora de la misma tela que el pantalón y del mismo color, pero con el cuello de pelo blanco. Estaba preciosa, sorprendente. 

      

      

    Llevábamos un buen rato de viaje y me preguntaba a mí mismo cómo había podido no fijarme nunca en Nani: era una mujer muy femenina, muy dulce, con una voz que parecía susurrar. Cuando empezábamos el viaje le pregunté, por cortesía, como estaba y me contestó que prefería no reflexionar sobre eso, que la noche la había pasado bien y que quería desconectar de su vida, en especial la de pareja; y que si él era tan idiota como para no valorar lo que tenía al lado, era una persona que no valía la pena.  

    Me pareció muy firme en el comentario y me alegré. Siempre he pensado que no es bueno nadar en un mar de lágrimas, que es lo que habitualmente acostumbra a pasar en casos como estos: la pena y la rabia se apoderan de uno y lo único que consigues es dar vueltas y más vueltas sobre lo mismo, para no llegar a ningún sitio. Pensé que la mejor actitud es la que había tomado y decidí ayudarla para que se sintiera bien, para que no pensara en el problema. El viaje se me hizo muy corto. Tenía una forma de ser muy dulce y femenina, y parecía modosa, algo que siempre me había atraído en una mujer.  

    Sonaba una emisora de radio que emitía una música muy agradable cuando de repente, pusieron una rumba que desencadenó una conversación de lo más interesante: 

    «…Una aventura, es más bonita, si no miramos el tiempo en el reloj…, una aventura, es más bonita, cuando escapamos solos tú y yo…» 

    —Que sugerente, esto es lo que me debería plantear, después de lo que ha hecho el imbécil de mi marido. 

    —¡Me ofrezco voluntario!  

    Tengo que reconocer que me salió del alma, y oí como ella soltaba una carcajada que se debió de oír desde el coche que nos seguía. 

    —¡Caramba, que fácil me lo pones! Supongo que lo dices en broma: para consolarme —me dijo, mientras notaba su mirada en mi dirección. 

    —¡Para nada! —le contesté, girando un instante mi cabeza hacia ella, observándola con interés—. ¿No me digas que tú lo estabas diciendo en broma? 

    —¡Pues no sé! ¡Vaya! Supongo que no he pensado lo que decía. Me ha salido así, imagino que a consecuencia de la rabia que tengo. 

    —Pues, si no lo dices en broma, tengo que reconocer que yo tampoco: eres una mujer muy atractiva, Nani. 

    Se quedó un tanto sorprendida con mi comentario, pero me sonrió.  

    —Nunca me he visto así, al menos desde hace años, pero imagino que el hecho de que tu marido no te valore, ni en lo físico ni en lo personal, tampoco ayuda mucho. 

    —Por supuesto: eso es absolutamente fundamental.  

    —Tú haces que me sienta bien, Bruno, aunque no sé si tomarte en serio. Tengo muy poca práctica en mis relaciones con hombres. De hecho nunca he estado con otro, aparte de Fran. Tuve un par de novios fugaces, cuando era adolescente, pero nada importante en realidad. 

    Me quedé asombrado. Nani era una mujer que hubiera podido conseguir a cualquier hombre que se hubiera propuesto, pero en cambio parecía estar inmersa en una relación absolutamente tóxica con su marido.  

    —Pues ya es hora de que amplíes el campo de tu conocimiento con nuevas experiencias. Ya te he dicho que, si en algo te podía ayudar, me lo dijeras: pues tienes que saber que me ofrezco como conejillo de indias. 

    Soltó una buena carcajada y, por el rabillo del ojo, noté como me miraba de una forma bastante insinuante. 

    —Tengo que reconocer que es muy tentador: que un hombre tan guapo como tú, demuestre interés por mí, como mujer, es muy halagador. 

    —Entonces… ¿tenemos trato?: ¡acabas de reconocer que te gusto un poco! 

    —Es tentador, pero déjame que lo piense, al menos un rato. 

    En aquel momento sonó mi teléfono y contesté a la llamada: 

    —………………………… 

    —Sí, soy yo, buenos días. 

    —…………………………. 

    —¡Pues a buena hora me avisan! Llegaré dentro de tres cuartos de hora. Entonces, ¿hoy no podemos arreglar nada de la documentación? 

    —………………………….. 

    —Pero ¿tenemos la seguridad de que mañana ella se encuentre bien, para poder asistir a la firma? 

    —…………………………… 

    —Bueno, pues entonces lo aplazamos para mañana a la una ¿correcto? 

    —…………………………… 

    —Hasta mañana. Buenos días. 

      

    Se me quedó mirando con curiosidad, aunque la llamada había sido de lo más explícita. 

    —Definitivamente hoy voy a ser enteramente tuyo. Una mujer mayor, que tenía que firmar uno de los papeles, no se encontraba bien  y se ha tenido que aplazar la firma, ya lo has oído. No tengo nada que hacer hasta mañana a la una. 

    El destino era caprichoso, en otras circunstancias, todo aquello me hubiera fastidiado, pero la frase que soltó consoló mi ánimo. 

    —Pues ya que has sido tan amable, deberíamos solucionar eso: me estoy planteando dedicarte unas cuantas horas para no dejarte solo. Si te parece bien, por supuesto. 

    —Nani, tampoco es eso: no te sientas obligada —le dije cortésmente, pero con la esperanza de que continuara con la oferta. 

    —¿Me ves así? ¿Cómo alguien que no sabe lo que quiere y no sabe decir que no? Siempre me ha gustado hacer lo que me apeteciera en cada momento. Si muchas veces no lo he hecho ha sido por responsabilidad. Soy muy profesional en lo que hago e intento trabajar lo mejor posible —se quedó pensando unos minutos y continuó hablando—. Pero, fuera de mi vida laboral, aparte del negocio, siempre me ha gustado vivir la vida a mi manera sin importarme demasiado lo que los demás piensen. Bruno: en absoluto me siento obligada, me encantará recorrer contigo algunas de las calles de nuestra infancia recordando años pasados. Podemos hacer lo que te apetezca. 

    Aquello ya era demasiada tentación. No pude renunciar a formular la pregunta que, instintivamente, apareció en mi mente. 

    —¿En qué sentido?  

    —De momento, como turistas — y al cabo de unas décimas de segundo matizó mientras me sonreía—:«de momento». 

    Dijo esto último con un tono de voz especial, sensual, o al menos así me lo pareció. 

    —Perfecto, Nani: soy tu compañero de viaje. 

      

      

    Llegamos a la puerta del chalet de su hermana casi una hora más tarde. Se empeñó en que entrara a conocerla y, ante su insistencia, no me quedó más remedio que hacerle caso. 

    Marga era muy simpática. Me dio las gracias por acompañar a Nani hasta allí e insistieron en que fuera a cenar con ellos aquella noche y así poder presentarme a su marido. Me dijo que ella también era muy buena en la cocina y que, entre las dos, iban a preparar una cena de rechupete, que no me iba a arrepentir. Acepté su invitación después de mirar a los ojos de Nani, que me hizo un guiño mientras sonreía. 

    —Te acompaño hasta la puerta del jardín —me dijo, tras despedirme de su hermana. 

    Le comenté que Marga me había caído muy bien. 

    —Y tú a ella, lo he notado. ¿Sigue en pie eso de hacer de turistas esta tarde?  

    —Por supuesto, soy un hombre de palabra y hoy soy todo tuyo, ya te lo he dicho: para lo que me puedas necesitar. 

    —Reflexionaré donde residen mis mayores necesidades…, para que me las puedas cubrir. 

    Tengo que reconocer que, cuando lo dijo, mientras me miraba fijamente a los ojos, noté un cierto calor entre mis piernas. ¡Estaba coqueteando conmigo!, ¡me seguía el juego! Por un momento me la imaginé desnuda junto a mí en la cama y algo en mi entrepierna vibró, máxime cuando al despedirnos, al besarnos, lo hizo junto, en realidad muy junto, a la comisura de mi boca. Casi rocé sus labios con los míos.  

    Balbuceé: 

    —¿Te parece bien que te recoja a las cuatro? 

    —Perfecto, aquí te espero. 

    —Me voy a buscar una habitación, para esta noche. 

    —Que sea cómoda —me dijo con una mirada que lo decía todo—. Lo digo para que descanses bien. 

    Volvía a coquetear. ¡Yo estaba alucinado! 

    —Intentaré que la cama sea de matrimonio: lo digo para dormir más amplio. 

    —Me he imaginado que esa era la razón. —Soltó una carcajada—. Te espero a las cuatro. 

    Se metió dentro y cerró la puerta de la verja. 

      

    Reservé una suite en uno de los mejores hoteles de la ciudad donde ya había estado en un par de ocasiones y llamé a un compañero de estudios para tomar un aperitivo con él que, al final, se acabó convirtiendo en una agradable comida. 

      

      

    Eran ya las seis de la tarde cuando, cansados de andar, Nani y yo decidimos tomar algo en una de las cafeterías que rodeaban el parque. Hacía una tarde maravillosa y una temperatura ideal. Ella había dado un paso hacia adelante en demostrarme lo atractiva que resultaba. Se había puesto un vestido de verano blanco, de corte ibicenco, con unos ligeros detalles en azul marino. La ropa, en su parte superior se le ceñía bastante al cuerpo y ya  se percibía, con nitidez, su femenina anatomía. A diferencia de las otras veces en que nos habíamos visto, donde vestía de una forma  informal, en esta ocasión parecía haber querido sacar a la mujer que había dentro de ella. Durante las casi dos horas que llevábamos paseando por la ciudad se había mostrado alegre y, pensaba yo, un tanto coqueta e insinuante. Le comenté lo guapa que estaba y me devolvió el cumplido comentándome, mientras reía, que «era su pareja más atractiva de los últimos casi veinte años». La verdad es que lo estábamos pasando muy bien.  

    —Estás radiante, tengo que reconocerlo. Si te soy sincero, en tu bar nunca te había visto de la forma en que ahora te veo: me pareces una mujer como la copa de un pino. 

    —Al final me lo voy a creer Bruno.  

    —¿Entonces puedo confiar en que caigas rendida entre mis brazos? 

    —Ya entiendo, solo lo dices para conquistarme. 

    —Lamento haberte dado esa impresión. No lo hago por esa razón, todo lo contrario: creo que soy yo el que ha caído preso entre tus redes. Cada vez que te veo, me pareces más atractiva. En el centro comercial, ya lo pensé. Esta mañana cuando te he recogido, me has vuelto a sorprender y esta tarde te veo más guapa y femenina  que nunca. Estoy preocupado por como aparecerás esta noche en la cena, porque, si esto sigue así, voy a tener cara de bobo durante toda la velada y tu hermana y su marido se van a dar cuenta 

    Lanzó una sincera carcajada que acompañé, por lo espontánea que fue. 

    —¡Cómo no te voy a querer! Me dices cosas que nadie me ha dicho nunca. 

    —Entonces… ¿me quieres un poquito? ¡Ya vamos bien!  

    —Me estás camelando, ¿no? 

    —¿Lo consigo? 

    —Un poquito. 

    —Pues tú a mí me tienes conquistado desde hace ya bastante tiempo. 

    —¿Ah sí? ¿Desde cuándo? —me preguntó con toda la coquetería de la que fue capaz. 

    —No sé, es algo progresivo, ya te lo he dicho —le comenté mientras me reía—. Pero supongo que empezó con el café de ayer por la tarde, después de que te soltaras el pelo al dejar la compra en el coche. 

    —Entonces… ¿te diste cuenta? —me dijo con una gran sonrisa que demostraba su satisfacción. 

    —Si claro. Lo interpreté como una muestra de coquetería. 

    —Tengo que reconocer que así fue. 

    Se atusó el pelo, con un ademán inconsciente, femenino. 

    —Pero lo que te digo es verdad, Nani: cada vez que quedamos estás más guapa que la anterior. 

    —Eso es que me ves con buenos ojos. 

    Puse mi mano sobre la suya que reposaba junto al cortado que se estaba tomando.  

    —Ya sabes que sí, no te quepa la menor duda. Entonces… ¿tenemos trato? 

    —¿A qué trato te refieres? —preguntó haciéndose la interesante, aunque ya sabía la respuesta. 

    —Ya sabes: a lo de la aventura. 

    En aquel momento su mano, se entrelazó con la mía sobre la mesa y me obsequió con la mejor de sus sonrisas. 

    —Me lo acabaré de pensar. Esta noche lo terminamos de negociar. Cenamos con mi familia y luego, si quieres, nos vamos a tomar un par de copas para ver si terminamos de cerrar ese acuerdo. ¿Te parece? 

    —Lo que tú me propongas, siempre me parecerá perfecto. 

      

      

    Eran las nueve y media cuando estaba llamando al timbre de la casa de Marga. Con un sonido se abrió la verja del jardín y me adentré en él, cruzándolo por un sendero que lo atravesaba hasta la vivienda. Cuando estaba llegando, se abrió la puerta y de ella surgió una sensual figura que se dibujó entre las luces y las sombras que la perfilaban. 

    Llevaba el pelo ondulado, peinado de forma desenfadada, iba perfectamente maquillada y vestía un ceñido vestido de color gris perla que se ajustaba perfectamente a su cuerpo, definiendo nítidamente su femenina figura. Calzaba unos zapatos de tacón de aguja que la estilizaban dándole un aire majestuoso. 

    —¡Dios del amor bendito! ¿Lo ves?: ya se me ha puesto la cara de bobo que te decía. 

    Soltó una carcajada y, mientras yo llegaba hasta ella, me dijo:  

    —Contigo me estoy riendo más en estos dos días, que en el último año. 

    La miré sonriendo y me acerqué a darle un beso. Fui directamente hacia sus labios y no hizo ademán de poner la mejilla, sino que de forma natural me lo devolvió. 

    Tomé sus manos entre las mías y deposité un beso en una de ellas mientras le decía: 

    —Estás verdaderamente preciosa: eres un sueño de mujer. 

    —Lo que de verdad es un sueño es estar con alguien que me trata como tú lo haces. Gracias, de corazón. 

      

      

    Su cuñado Luis era un tipo estupendo. Un andaluz muy gracioso que, con el típico acento de su tierra, animó la velada con su desparpajo y sus «anécdotas», según decía él, que no dejaban de ser chistes, y que se adaptaban, como si de un traje a medida se tratara, en la conversación que manteníamos. La cena estuvo sensacional, tanto por los manjares que las hermanas prepararon, como por la compañía. En ningún momento hubo ninguna mención a las circunstancias por las que Nani estaba allí y ella, por su parte, se comportó de forma muy simpática y alegre.  

    Alrededor de las doce, después de tomar un par de cafés, una copa de coñac los hombres y un par de chupitos las mujeres, Nani y yo nos despedimos afectuosamente, dándoles las gracias por la cena y por la agradable velada, y nos fuimos a tomar algo. Decidimos ir a un pub que los dos recordábamos de los últimos años que habíamos estado allí y que nos comentaron que seguía funcionando, aunque entre semana había muy poca gente. 

    Cuando llegamos observamos que apenas había cambiado, se conservaba tal y como se mantenía en nuestro recuerdo: era todo él de madera, incluso paredes y techos y tenía el aire de  una preciosa taberna inglesa. Nos acercamos a la barra y nos pedimos dos gin-tonic. Yo sabía, de mi época de juventud, que al fondo del establecimiento había una especie de reservado que ofrecía una cierta intimidad. Tomé a Nani de la mano y le dije: 

    —Ven, vamos allí al fondo que estaremos más tranquilos. 

    Cruzamos el salón, que de por sí ya tenía una iluminación muy tenue, y llegamos al espacio que yo recordaba. Había un sofá en forma de ele que quedaba protegido por una mesa rectangular, evitando la visión desde las mesas del otro lado. Más de una vez había sido mi rincón preferido para retozar con alguna chica en mi época de efervescencia hormonal.  

    Una camarera nos trajo las consumiciones, un par de minutos después de que nos sentáramos el uno al lado del otro. 

    —¡Vaya rincón más privado, Bruno! No lo conocía. La verdad es que las veces que vine, hace años, nunca me senté aquí.  

    —No me puedo creer que ningún chico quisiera seducirte, me parece imposible. 

    —Vaya, ya van saliendo las verdades. —Acababa de descubrir mi maniobra para poder tener una cierta intimidad con ella—. Por eso has sugerido que viniéramos aquí, parece que tienes experiencia y que ya conocías este reservado. 

    —¡Para qué te voy a engañar! La verdad es que este es el único lugar que se me ha ocurrido donde pudiéramos tener algo de privacidad. O esto, o mi habitación, pero he preferido no forzar etapas. Me gusta ir paso a paso. ¿A ti no? 

    —Sí. La verdad es que me siento muy cómoda contigo. Parece mentira, pero tengo que reconocer que me pone esta situación, y me refiero al juego de seducción que llevamos. 

    —Y a mí también.  

    Giré un poco mi cuerpo hacia el de ella, le puse una mano en la cintura y acerqué mi cara a los suya. En ese suave primer acercamiento rocé sus labios con los míos y nos besamos dulcemente. Vi cómo se los humedecía sensualmente, con la lengua, y volvimos a juntar nuestras bocas, permaneciendo esta vez con los labios ya unidos y dejando que nuestras lenguas se enlazaran. Nos empezamos a besar intensamente, haciendo despertar la pasión que nos empezaba a embargar. Subí mi mano hacia su pecho y lo acaricié, delicadamente, mientras notaba que empezaba a gemir a la vez que, con su mano, me sujetaba por la nuca manteniendo nuestro apasionado beso. 

    Sus pechos eran suaves y bastante grandes. Los amasé con suavidad y, conforme aumentaban mis caricias, noté que se aceleraba el ritmo y la intensidad de sus gemidos. Yo, por mi parte, me estaba excitando como hacía tiempo que no recordaba. 

    Nuestras bocas y nuestras lenguas se empezaron a desbocar y noté que algo entre mis piernas despertaba con fuerza de su letargo, exteriorizando un abultamiento en mi pantalón que, afortunadamente, la mesa que teníamos delante ocultaba de las miradas indiscretas. 

    Lentamente fuimos bajando la intensidad de nuestros besos hasta separar nuestras bocas, después de emitir, ambos y casi a la vez, un profundo gemido. 

    —¡Madre mía como me has puesto! —le dije sinceramente—: besas de maravilla.  

    —¡Y tú a mí! No sabes lo excitada que estoy, nunca me lo hubiera imaginado. 

    —Ya, pero a ti no se te nota —le dije señalando mi evidente erección. 

    Soltó una carcajada y, lentamente, mirándome a los ojos, acercó una mano a mi sexo y lo tomó suavemente a través del pantalón. Lo apretó con suavidad. 

    —Madre mía —dijo con un susurro—: ¡cómo estás! Pero si te crees que a mí no se me nota estás equivocado —añadió sin soltar mi pene—. Pon una mano en mi muslo. 

    Hice lo que me decía mientras notaba las pulsaciones en mi sexo, originadas por la mano que lo sujetaba presionándolo rítmicamente. Al colocarla, tal y como me había pedido, noté que tenía la piel de las piernas muy suave, aterciopelada. 

    —Ahora súbela hacia arriba —me ordeno con un hilo de voz mientras suspiraba, sin dejar de mirarme fijamente. 

    Desplacé lentamente mi mano, obedeciéndola, y noté que ella, a la vez que abría ligeramente las piernas para dejar libre el camino, deslizaba un poco su cuerpo para recostarse mejor en el respaldo del sofá. 

    Acercó mi cabeza a la suya y vi que su lengua sobresalía buscando el contacto con la mía. Se encontraron un par de segundos antes de que mis dedos alcanzaran su objetivo. En el momento en que rocé su sexo, dio un fuerte respingo y exhaló un gemido muy intenso, mientras yo notaba la desbordante humedad que había allí abajo y que se traspasaba en su ropa interior. Creo que nunca en mi vida volveré a vivir una situación tan excitante como aquella.  

    Se aferró con fuerza a mi miembro, tremendamente excitada, al igual que yo, y cuando ejercí una intensa fricción en su vulva durante apenas unos segundos, se corrió, mientras me metía la lengua hasta el fondo de mi boca, desesperadamente. Ahogó sus gritos en mi hombro y, mientras movía sus caderas espasmódicamente hacia delante, noté que su cuerpo se desmadejaba en un sinfín de convulsiones. Lánguidamente se fue calmando, todo ello sin soltar su trofeo al que seguía aferrada. Se incorporó y pude ver su pecho subir y bajar, ya de forma cada vez más pausada, dentro de su vestido. 

    —¡Madre mía! Estoy súper excitada, Bruno. Nunca en mi vida me he sentido así. 

    De repente, sin decir nada, se soltó de mí y se introdujo debajo de la mesa. 

    Me quedé allí sentado, solo, mirando el salón del bar donde, desde la penumbra, avisté a otra pareja que estaba sentada al fondo de una pared de la izquierda y que desde su posición apenas podían vernos. Me alegré de tal circunstancia al advertir que unas manos estaban desatando el cinturón de mis pantalones, pude oír cómo se deslizaba la cremallera y noté que mi sexo, a punto de reventar, era extraído a duras penas por el hueco de mis calzoncillos. Apenas podía ver nada, pero solo el hecho de imaginarme a mi cocinera preferida, allí abajo, arrodillada entre mis piernas, me producía una enorme excitación. De repente, noté como, a lo largo de mi miembro, se deslizaba una lengua de abajo a arriba, unos sensuales lengüetazos en la parte del frenillo y como una húmeda boca la engullía casi hasta el final. Al cabo de unos segundos empezó a mover la cabeza, verticalmente, a la vez que succionaba con suavidad. Estaba tan excitado que tarde apenas un minuto en soltar ingentes chorros de semen que ella, a pesar de mi advertencia, recogió en el interior de su boca sin dejar que se derramara una sola gota.  

    Cuando tuve el orgasmo, oí que Nani también gemía y alcanzaba el suyo, presa de convulsiones, mientras se masturbaba bajo la mesa. 

    Tardamos apenas diez minutos en llegar a mi suite del hotel. El resto de la noche fue excepcional. Nani era la mujer más apasionada que yo he conocido en mi vida. Acabamos los dos desfallecidos del interminable sexo que mantuvimos aquella noche. Era dulce, modosa y muy apasionada, una mezcla realmente explosiva. Nunca pensé que fuera tan buena amante como me demostró.  

    Después de aquello, se separó de su marido. Mantuvimos una relación esporádica durante unos meses, aunque solo fue sexo, pero, eso sí, del «muy bueno» y al cabo de un tiempo, se fue a vivir cerca de su hermana a la otra ciudad, desde entonces apenas nos hemos visto, aunque de vez en cuando hemos hablado por teléfono, para felicitarnos las fiestas y todo eso. Tengo entendido que ahora está saliendo con alguien y que tiene pensado volverse a casar.  

    Como os podéis imaginar, lo verdaderamente excepcional de mi historia fue la parte relativa al pub por el hecho de que estábamos en un lugar público y por la forma en que se desarrollaron los acontecimientos.  

      

      

    —Y ese es el fin de mi relato. Espero que os haya gustado. Eso sí, os lo he intentado contar con el máximo detalle, tal y como hemos quedado, y espero que hagáis lo mismo para que el juego sea bueno de verdad —dijo Bruno—. Pero recordad una cosa: «Lo que se diga en París, se queda en París», repetidlo. 

    —«Lo que se diga en París, se queda en París», dijeron las tres al unísono 

    —¡Me ha encantado! —exclamó Judith con espontaneidad—. El hecho de hacerlo en un lugar público es una de las fantasías de muchas personas.  

    —Hay cosas que se hacen mejor en la intimidad —dijo Carol. 

    —Por supuesto, pero reconoce que el hecho de estar a la vista de otros tiene un cierto morbo añadido —insistió Judith. 

    —No para mí —Carol fue rotunda en su comentario. 

    —Pues yo reconozco que sí que lo tiene, aunque estoy casi convencida que no sería capaz, o al menos eso creo —comentó a su vez Lucía. 

    —A mí también me resulta más cómodo cuando existe privacidad —dijo Bruno a las chicas—. Pero no sé si hubiera preferido que pasara en la habitación. De hecho volvió a pasar, y muchas más cosas que fueron para recordar. Pero no os quiero cansar con una historia interminable del sexo que tuvimos aquella noche, aunque lo cierto es que cuando Nani se desmelenó, demostró ser una mujer tremendamente sensual y activa. De hecho, en partes de la noche se mostró muy sumisa y en otros momentos casi me destroza: tuvo ese doble morbo. Pero repito que no se trata de explicar grandes historia de sexo sino de situaciones diferentes que hayamos vivido. Bueno, nosotros o «algún conocido». 

    —Tienes toda la razón. Has cumplido el objetivo de forma impecable —dijo Judith alegremente—. Brindemos por ello 

    Apuraron sus copas de champagne notando cada vez más el calorcito y desenfado que les otorgaba el preciado licor. Entonces la secretaria añadió: 

    —Pero os tengo que decir que mi historia también tiene una parte parecida. 

    —No me digas que tú también lo hiciste en un lugar público. 

    —Sí y no, os lo explico 

    Y Judith empezó con su relato. 

      

  

  



 CAPÍTULO 3 

      

      

    La historia que os voy a relatar pasó en una ciudad de Andalucía donde fui con dos buenas amigas, Rosa y Carolina, para disfrutar de la Semana Santa. Habíamos llegado aquella misma tarde a última hora y, aunque estábamos bastante cansadas del viaje, no hubo excusas para evitar salir a tomar algo después de cenar.  

    Nos acercamos a uno de los bares que había en una zona de copas y nos pusimos a disfrutar del buen ambiente del local. Estaba bastante lleno, pero pudimos encontrar un hueco en una de las mesas que había a la derecha. No había sillas, por lo que permanecíamos de pie, observando a la gente que abarrotaba el bar. Después de haber pasado varias horas hablando de todo lo personal durante el largo viaje y de contarnos las últimas confidencias de nuestras azarosas vidas, la mejor distracción era analizar a la gente que nos rodeaba: jugábamos a imaginar la vida que tendrían algunos de ellos. Cada una señalaba a alguien y las otras dos debían de explicar lo que opinaban de esa persona y de su vida, personal y profesional. 

    Rosa nos hizo fijarnos en una chica morena, con gafas que estaba hablando con un chico bastante desgarbado, pero guapo, y nos dijo:  

    —Yo creo que debe de ser secretaria. Tiene un aire inteligente y a la vez responsable. No me extrañaría que trabajara con algún empresario que no se caracterice por su fidelidad conyugal. Con eso no quiero decir que se acueste con él, sino que será una empleada capaz de guardar los secretos que seguro que conoce.  

    —No estoy demasiado de acuerdo —comenté—. Yo la veo como una mujer profesional, con estudios universitarios, posiblemente de derecho. Trabaja en un bufete donde está bastante bien considerada. No tiene novio porque no tiene tiempo para el amor. Lo buscará, tal vez, dentro de tres o cuatro años, cuando su carrera ya esté consolidada.  

    —Vaya, parece que ambas estáis de acuerdo en lo de responsable. Creo que la razón está de parte de Judith, aunque no estoy de acuerdo en lo de la carrera de derecho. Creo que la veo más como una investigadora de algún laboratorio. Bueno más o menos estamos de acuerdo las tres. Con ella no hemos discrepado mucho —dijo Carolina.   

    En aquel momento se acercó a la chica de la barra un ejemplar de hombre para enmarcar: tendría cinco o seis años más que yo, era alto, fornido y llevaba un polo ceñido de color rosa que se adaptaba como un guante a su perfecta anatomía. Nunca me han gustado esos culturistas que parecen hinchados, pero él era todo lo contrario: tenía una musculatura natural, con las formas bien marcadas. Llevaba el pelo bastante largo y de un tono castaño, era guapo y algo en él transmitía sensualidad. Me fijé al momento y, después de ver como saludaba a la chica con dos besos y un fuerte apretón de manos a su acompañante, se despidió de ellos y se juntó con un par de chicos que estaban dos mesas más allá de nosotras. 

    Lo planteé como el próximo objetivo de análisis. 

    —¡Coño, vaya elección que has hecho! Yo quiero pasar el resto de mi vida a su lado —dijo Rosa con entusiasmo.  

    —Las tres lo queremos, pero de momento vamos a centrarnos en las suposiciones. ¿Qué opináis respecto a él? —pregunté. 

    —Yo creo que debe de ser policía o bombero, algo que le exija tener un físico así, que le obligue a entrenar permanentemente para estar en forma –dijo Carolina recreándose en el ejemplar.  

    —Estoy casi de acuerdo —puntualizó Rosa—. O monitor de gimnasia. ¡Dios mío, tiene un polvo espectacular! 

    —Como se nota que estás sin pareja, cielo: ¡estás  muy salida!-–dije yo riendo. 

    —¡No lo sabes tú bien! —indicó la aludida. 

    —Igual que yo —comentó Carolina entre risas—. Desde que corté con Jorge, mi contacto con el sexo radica en tres o cuatro encuentros a la semana conmigo misma. 

    —A veces ese es el mejor sexo: mi ex era un desastre. La verdad es que tengo más y mejores orgasmos ahora, que cuando estaba con pareja —dijo Rosa con sinceridad, haciendo que las tres soltáramos una carcajada con absoluta complicidad. 

    —Pues mi relación con Raúl tampoco está muy allá —comenté a mi vez—. Con tanto rollo de estudiar las oposiciones, se dedica menos a mí que a observar ovnis.  

    —¡Estamos buenas las tres! Tendremos que buscar a tres machos alfa entre los cofrades de semana santa, aunque con tanto peso que van a cargar no van a estar para muchas florituras —comentó riendo Rosa. 

    En aquel momento vimos como el adonis se levantaba y venía directamente hacia nosotras. De repente, mientras se acercaba, clavó su mirada en la mía y pasó por delante de nosotras sin apartarla ni un instante. Se dirigió hacia la salida y, en un momento dado, se paró, se giró y volvió a mirarme fijamente. Yo no podía apartar mis ojos de los suyos. Finalmente, dio media vuelta  y se fue. 

    —Madre mía, no te ha quitado ojo en todo el rato. ¿Por qué no le has dicho algo? —dijo Rosa. 

    —¡Pareces tonta! Si a mí un hombre como ese me mira así, salgo corriendo detrás de él —soltó Carolina. 

    —¡Coño, la verdad es que me he quedado alucinada! ¿Lo habéis visto? —dije un tanto sorprendida. 

    —¡Joder, como no lo vamos a ver!, ha sido imposible no hacerlo. 

      

      

    Aunque estuvimos allí un par de horas no volvió a aparecer. Alrededor de la una nos fuimos al hotel sin dejar de recordar y comentar el enigmático momento. 

    Nos despertamos alrededor de las nueve y media, bajamos a desayunar a las diez, y durante toda la mañana nos dedicamos a hacer turismo por la ciudad.  

    Después de caminar un par de horas, decidimos volver en dirección al Hotel y, antes de ir a comer, tomar un aperitivo en la terraza de un bar que estaba cerca del mismo, ya que el tiempo era perfecto y hacía un día maravilloso. 

    Quedaban un par de mesas libres, una a la sombra y la otra al sol. Nos decidimos por esta última.  

    Llevaríamos unos diez minutos allí, cuando Rosa dijo: 

    —Chicas: ¿a que no sabéis quien se acerca por detrás de vosotras? 

    —¿Quién? —preguntamos al unísono mientras iniciábamos un ligero giró de la cabeza hacia la izquierda, siguiendo la mirada de Rosa. 

    El Dios griego estaba guapísimo también de día. Llevaba unas gafas de sol, una camisa blanca de manga larga, arremangada casi hasta el codo, y unos vaqueros muy gastados de color azul cielo.  

    Se acercó a una chica pelirroja que estaba en una de las mesas, debajo del toldo, leyendo una revista. Se dieron dos besos y se sentó frente a ella. Al momento se les acercó el camarero y, al dirigirse a él, este negó con la cabeza mientras le decía algo.  

    Estuvieron hablando unos cinco minutos de forma distendida. En un momento dado, giró la vista alrededor, sin interés, y de repente su mirada se quedó clavada en nuestra mesa durante varios segundos. Le dijo algo a su compañera y ella miró hacia nosotras. Vimos como negaba con la cabeza. Unos minutos más tarde, ambos se levantaron de su asiento, se dirigieron hacia el interior del local y, al momento, salieron hablando de forma animada por la puerta más alejada, dirigiéndose en dirección contraria hacia donde nosotras estábamos. Por un instante volvió a fijar su mirada en nuestra mesa y lo vimos alejarse definitivamente. 

    —¡La leche! ¡Qué casualidad que, con lo grande que es esto y la cantidad de gente que hay, lo volvamos a ver! —exclamó Carolina.  

    —Tienes toda la razón, debe de ser el destino —añadió Rosa. 

    —O una simple casualidad. A lo mejor vive por aquí cerca. ¡Mira que sois Celestinas las dos! —les dije. 

    —No lo sé. Es una lástima que estuviera acompañado. Podíamos haberle dicho algo, pero hoy no era el momento. 

    En el instante en que Carolina acababa de decir esto, el camarero llegaba hasta nuestra mesa y, dirigiéndose a mí, me tendió la mano diciendo: 

    —Un caballero que se acaba de ir me ha pedido que le entregara esto. 

    Tendí instintivamente la mano para tomar lo que me daba y vimos que era un papel doblado por la mitad.  

    Lo abrí, y escrito en una letra muy clara y firme ponía lo siguiente: 

          «No sé si te conozco de algo o es que he estado soñando contigo toda mi vida. J.» 

    Lo leí y me quedé alucinada. Al momento saltaron casi al unísono Carolina y Rosa. 

    —¡Que pone, déjamelo ver! 

    —¡Léelo en voz alta! 

    —¡Increíble! No os lo vais a creer—exclamé. 

    Y así lo hice. 

    —«No sé si te conozco de algo o es que he estado soñando contigo toda mi vida. J.» 

    —¡No me jodas! ¡Es una  de las frases más bonitas que he oído! 

    —¡La leche! A mí nunca en la vida me han dicho algo así. 

    —Ni a mí hasta hoy. Será de él ¿no? —pregunté como una boba. 

    —¡De quien va a ser, tonta! A lo mejor es del gordo que está en la barra… ¡pues claro que es de él!  

    —Esta noche nos vamos al pub, desde que abran hasta que cierren, para ver si aparece en algún momento, y así le dices algo: lo que sea. Y si no lo haces tú lo hago yo, y, si no me hace caso después de decirle que me lleve a su casa para hacerme suya, te lo presento —dijo riendo Rosa. 

    —Muy buena idea —comento Carolina mientras le reíamos la ocurrencia a nuestra amiga.  

      

      

    El tema duró un buen rato, incluso durante la comida. Después nos fuimos a la habitación, para descansar una hora y media, haciendo tiempo para ir a ver la procesión que empezaba un par de horas más tarde. 

    Habíamos alquilado, junto a más gente, un balcón que estaba muy cerca del hotel, a solo un par de calles. Aunque resultaba algo caro, era la mejor forma de poder verlo todo sin los agobios de las multitudes.               

    Nos duchamos y nos pusimos ropa bastante fresca, ya que la temperatura era ideal. Yo me decidí por un vestido de flores de verano que se cruzaba por delante y que se cerraba hacia mi parte derecha. Lo ajusté con un bonito cinturón y me puse unas sandalias muy cómodas que no me hicieran la tarde complicada, con tantas horas en pie por delante. 

     Media hora antes de la prevista para el paso de la procesión, llegamos a la casa desde donde íbamos a poder verla con toda comodidad. Nos recibió Loli, una mujer llegando a los sesenta, muy atractiva  y amable.  

    Era una vivienda excepcional: la típica casa señorial con un precioso patio andaluz lleno de flores, unos espacios interiores enormes, altos techos y vestida con unos muebles que parecían sacados de una película de época. Nos comentó que la había heredado de sus padres y que alquilaba el balcón solo para gente recomendada. La verdad es que nosotras nos habíamos puesto en contacto con ella a través de una amiga de Rosa que había estado el año anterior. Nos comentó que habría otro grupo de tres parejas con nosotras, que eran muy buena gente y que venían todos los años. Tal vez se pasaría algún familiar un poco más tarde. 

    Nos llevó hasta una larga mesa del salón donde, en unas amplias bandejas, estaban distribuidos diferentes alimentos para hacer que a la velada no le faltara de nada: jamón, queso, croquetas de ibérico, salmón ahumado, un par de ensaladas diferentes y algo de fruta. Varios tipos de pan en una cesta de mimbre. Tres botellas de vino y otra de jerez para acompañar el postre: todo muy apetitoso y bien presentado.  

    Al llegar al balcón, nos presentó a la gente que había allí y nos pusimos a esperar los pasos en el extremo derecho del mismo. Ya se los oía venir, a lo lejos. 

    En aquel momento apareció la anfitriona, Loli, con una mujer un par de años menor que ella, dos chicas jóvenes, más o menos de mi edad, y lo más sorprendente fue que «J» las acompañaba. Vi cómo se abrazaba a la dueña con cariño y le daba dos sinceros besos. Cuando levantó la mirada, sus ojos de quedaron fijos en los míos, reflejando sorpresa. De repente se acercó a mí y me dijo:  

    —No sé si es solo una coincidencia o es el destino el que está jugando con nosotros, pero en realidad no me importa. La única verdad es que, con los cientos de personas que hay alrededor, los únicos importantes somos tú y yo. 

    Tengo que reconocer que me quedé como una boba, mirándolo con una sonrisa que debía de parecer bastante estúpida. 

    Carolina, al momento y viendo mi cara, salió en mi ayuda. 

    —Hola «J». Yo soy Carolina, ella es Rosa y la que te mira embobada sin decir nada es Judith. 

    Nos dio dos besos, dijo: «encantado»,  y añadió: «luego nos vemos». Dio media vuelta y se fue para dentro de la casa, con Loli y las otras personas con las que había venido. 

    Estuve casi diez minutos sin siquiera ver la procesión, que ya pasaba por debajo de nosotras. Era una situación de lo más enigmática: aparecía y desaparecía sin remisión en todos los lugares a los que íbamos, sin darme la oportunidad de hablar con él, de conocerlo, de saber su nombre real, de poder quedar con él para tomar algo. Mis amigas, al igual que yo, estaban alucinadas. 

    A cada momento, yo giraba la cabeza para ver si volvía, pero pasaba el tiempo y ya empezaba a desesperar. Una media hora más tarde, aparecieron de nuevo y se acercaron a la barandilla para asomarse y ver el espectáculo. Se pusieron entre el otro grupo y nosotras, todos un poco más apretujados a pesar de que el balcón era lo suficientemente grande. Lamenté estar situada a un lado, pero me alegré cuando él, en vez de ponerse en el centro con los demás, se acercó a mí y se puso a mi derecha, casi detrás de mí, en el extremo del grupo. 

    Fui a hablar y me tapó la boca muy suavemente con la mano diciéndome: 

    —Ahora no, luego. Me gustaría disfrutar de tu compañía en silencio, para vivirlo como lo que parece: un sueño. 

    ¡Joder, me parecía condenadamente guapo! Bastante raro, eso sí, pero muy guapo. Y tenía una voz grave y envolvente. Asentí en silencio y nos pusimos a ver juntos los pasos que empezaban a pasar lentamente por la calle abarrotada de gente.  

    Al cabo de un rato, note una mano que me acariciaba en el brazo por debajo del hombro. Me sorprendió, lo miré y me encontré con su sonrisa. Se acercó a mi oído y me susurró: «si no te hubiera encontrado, aún te estaría buscando». ¡Y me dio un beso en el cuello! 

    ¡Madre mía! Nunca en mi vida nadie me había tratado así, con esa galantería y con tanta sensualidad. Sentía en el estómago una sensación muy rara, como un hormigueo de nerviosismo. Noté como su mano se ponía sobre la mía y me encantó ese contacto. Un par de veces, la deslizó a lo largo de mi brazo para acariciarlo.  

    Estaba allí, expuesta a un montón de gente que nos veía desde los balcones de enfrente, junto a un desconocido que me acariciaba con una delicadeza extrema, al que yo no podía ni quería rechazar, todo lo contrario. Noté que me estaba empezando a excitar. 

    Solo me faltó notar como bajaba la cabeza y buscaba discretamente mi lóbulo, para morderlo con suavidad. Al momento sentí un ligerísimo roce en el pecho, a través de la fina tela, después de notar que la mano que estaba posada sobre la mía desaparecía entre nosotros. 

    Seguí mirando a la calle, disimuladamente, sin moverme. Estaba paralizada. Pensé que debía de ser mi subconsciente el que me obligaba a no hacer nada que me pudiera despertar del sensual sueño que, tal vez, fuera aquella situación. 

    Mis amigas no podían ver lo que estaba ocurriendo, estaban ensimismadas con el lujo y la vistosidad de los pasos de Semana Santa que desfilaban por la calle, debajo de nosotras. 

    La mano que notaba en mi seno, aumento la intensidad de la caricia y me produjo un ligero estremecimiento, máxime cuando, con delicadeza, me pellizcó ligeramente el pezón. Él lo noto y me volvió a besar en el cuello. 

    La situación, el hecho de estar a la vista de tantas personas, me ponía muchísimo. Entre eso y lo que me hacía con sus manos, estaba definitivamente excitada... ¡en realidad muy excitada! 

    Se mantuvo esta situación durante varios minutos y, al cabo de un rato, el hecho de notar que la mano abandonaba el pecho y empezaba a deslizarse lentamente a lo largo de mi cuerpo, hacia abajo, rozándome con exquisita suavidad, no ayudó para nada a bajar mi alterado estado. Se recreó durante unos segundos en mi ombligo, con el que jugó a través de la fina tela, y entonces pensé que el próximo destino, al que teóricamente debía dirigirse, estaba en aquel momento empapado. Ni siquiera se me pasó por la cabeza el parar aquel despropósito, todo lo contario: me encantaba el juego y deseaba que siguiera con su desfachatez, pero yo también quería jugar. 

    Mi mano abandonó su posición en la barandilla, rocé con el dorso de la misma la parte anterior de su pantalón y descubrí la protuberancia que allí se escondía 

    Al notar mi complicidad, desplazó la suya hasta mi cadera, se mantuvo allí durante unos instantes y, muy lentamente, se posó en el inicio de mi muslo, muy cerca de la ingle, empezando a acariciarlo de forma muy suave por encima de la ropa. Yo estaba cada vez peor. Temía que los demás se dieran cuenta, ya que se me habían escapado un par de gemidos. Pero gracias a la algarabía que nos rodeaba, el secreto se mantenía entre nosotros dos.  

    Tras algo más de un minuto en esa situación, sentí como subía su mano hacia la ingle y, con infinita lentitud y sensualidad, se posaba sobre mi sexo, abarcándolo, sin que yo hiciera nada para evitarlo. Se quedó quieto unos segundos, como esperando una reacción, y al momento empezó a jugar en él con movimientos rotatorios de uno de sus dedos, imprimiendo una suave presión, todo ello por encima de mi vestido. Empecé a sentir un inmenso placer. Tomé definitivamente con mi mano su masculinidad y me sorprendí de su tamaño, era más grande de lo normal: ¡no os podéis imaginar lo excitada que estaba!  

    —El vestido tiene un corte a un lado —le dije, susurrándole junto al oído. 

    Mis palabras me sorprendieron a mí misma. ¿Cómo podía haber dicho aquello? ¡Era mi subconsciente, seguro!  

    La mano liberó mi vulva, solo durante unos instantes, los que tardó en encontrar la celestial abertura para introducirse por ella. Noté como presionaba en mi botón, de forma muy lenta y delicada, a través de las empapadas bragas. De repente inició una cadencia alucinante en el ritmo de sus caricias: aceleraba un poco y de repente, casi se paraba, apenas rozándome, de forma suave. Lo hizo tres o cuatro veces, mientras yo seguía aferrada, cada vez con más pasión, a su erecto miembro: me estaba volviendo loca.  

     —Para, por favor, no me quiero correr aquí —le susurré al oído, con apenas un hilo de voz. 

    Asintió con la cabeza y me dijo: 

    —Vamos dentro. 

    —Sí, es lo mejor. 

    —Chicas, ahora vengo, voy un momento a la casa. 

    —Vale. 

    Salí andando detrás de él, mientras veía como mis amigas se nos quedaban mirando con una sonrisa.  

    Al entrar en el salón, me cogió de la mano y me guio por un largo pasillo, que salía a la derecha, hasta llegar a la puerta del final. Se detuvo, la abrió y con un galante ademán me hizo pasar delante de él.  

    Era una habitación enorme, con una cama muy alta de gruesa madera de color oscuro y un sofá de piel negra. Los gruesos cortinajes, que estaban medio cerrados, conseguían que apenas entraran unos discretos rayos de sol por los amplios ventanales. Todo muy  acogedor y a la vez íntimo. 

    —Es la habitación de invitados. Tenemos diez minutos. Si tardamos más se darán cuenta —me dijo en voz baja mientras cerraba la puerta con llave. 

    Asentí con la cabeza. Se acercó a mí, me abrazó por la cintura y juntó su boca a la mía. Tenía los labios muy mullidos, suaves y desprendía un agradable aroma. Empezamos a besarnos de forma sensual. 

    Tengo que reconocer que, en aquel momento, a pesar de que la situación era muy especial, mi auténtica necesidad estaba subyugada a parámetros que no radicaban, únicamente, en el mero romanticismo. La urgencia, dada mi manifiesta humedad, que aumentaba conforme pasaban los minutos, tenía un epicentro concreto y, posiblemente, es el momento de mi vida en el que he estado más caliente. Toda la lenta sensualidad con la que se había desarrollado aquella situación hasta aquel momento, me había puesto al límite. Pero, si solo teníamos diez minutos, habría que precipitar los acontecimientos. 

    Nuestras lenguas seguían manteniendo un desenfrenado juego entre ellas, aumentando la excitación que yo ya sentía, mientras notaba que una de sus manos se aferraba a mi trasero, acercándome hacia él, haciendo que nuestros cuerpos se fundieran, frotando, de esa manera, nuestros sexos a través de la ropa. Noté su erección y el saber que, como yo, estaba muy excitado, aumentó aún más mi deseo.  

    Se soltó de mí y me llevó hasta la cama. Nos tumbamos, yo boca arriba y él medio reclinado sobre su lado izquierdo, de forma que con su mano podía seguir con el juego que, desde hacía un rato, habíamos dejado de lado. Me besaba con pasión y, al acariciarme el pecho, en especial los pezones, mis jadeos se manifestaron con más intensidad. Me aferré con mi mano izquierda a su sexo unos segundos antes de notar como la suya abandonaba mi seno y se introducía, ya sin disimulo, por el corte de la falda, hacia mi entrepierna, apoderándose de ella. ¡Dios del amor bendito, como movía los dedos! No sé si por lo caliente que yo ya estaba, o por su maestría, apenas tarde unos segundos en tener un orgasmo como hacía tiempo que no sentía, mientras notaba dentro de mi boca su lengua retorciéndose junto a la mía. Ello minimizó el grito que solté al sentir tanto placer.   

    Jadeando con fuerza y presa de espasmos, pensé que quería más, necesitaba sentir dentro de mí lo que había intuido que tenía entre las piernas cuando me aferré a él. Vi cómo se desabrochaba el cinturón y soltaba, con un hábil movimiento, los botones de la bragueta. Mi mano se introdujo inmediatamente por el hueco que se abría en sus pantalones, para apoderarme del objeto de mi deseo: era el más grande que yo había visto y en aquel momento no tenía claro si mi feminidad podría acoger semejante ejemplar.  

    Ante su sorpresa, tomé la iniciativa y me puse a horcajadas encima de él, mientras me miraba con deseo, tumbado en la cama boca arriba. Aparté las bragas a un lado de mi sexo y me froté toda la vulva con su pene, sintiendo su rigidez. Solté un quejido con el contacto y me puse en cuclillas para intentar la penetración, sujetándolo firmemente a la vez que lo dirigía hacia mi interior. Mi humedad era extrema, pero a pesar de ello entró solo una parte. Lo humedeció con su mano, con un poco de su saliva, y lentamente fue atravesándome hasta tocar fondo, aunque no me pudo penetrar en su totalidad. Una parte de él, se tuvo que quedar fuera. Yo boqueaba, parecía que me faltara el aire.  

    —Fóllame —oí como me decía. 

    Me excitaba eso de llevar las riendas de la situación, de ser la dominante, y por otro lado también me permitía controlar la penetración. Empecé a cabalgarlo, primero con lentitud, pero conforme mi excitación se descontrolaba de nuevo, con mayor ímpetu y pasión. Me sentía llena como nunca lo había estado en la vida: era una sensación desconocida que me hacía sentir muy mujer. Apoyé mis rodillas a sus lados y dejé caer mi cuerpo hacia él para buscar su boca con la mía.  Cada vez culeaba con más energía, sintiendo todo el placer que me proporcionaba la fricción de nuestros sexos fundidos el uno en el otro. Noté, una vez más, la sensación de que mi orgasmo se acercaba con rapidez, con demasiado ímpetu. Empecé a jadear, cada vez con más intensidad, hasta explotar de nuevo. Tapé como pude mi boca con una de las manos para que la procesión que se desarrollaba al otro lado de la casa no se sobresaltara con mis gritos. En el momento en que acabé de correrme, él, que había permanecido impasible hasta ese momento, inició un creciente movimiento de vaivén, levantando rítmicamente sus caderas hacia mí de forma que la penetración se convirtió en delirante. Ver como semejante ejemplar de hombre me hacía suya con esa desenfrenada fogosidad, reprodujo mi placer y estallé de nuevo, simultaneando esta vez mi orgasmo con el suyo, mientras oía sus fuertes quejidos y notaba  multitud de chorros del néctar que lanzó con fuerza dentro de mí. 

    Permanecimos tumbados en esa posición durante un par de minutos: yo sentada a horcajadas encima de él, con su miembro aún en mi interior, con las caras juntas la una de la otra  y  sin resuello ambos.  

    —Es tarde —oí que me decía. 

    Me levanté, aun temblando, y adecenté mi aspecto lo mejor que pude mientras veía que él actuaba de la misma manera. Recogí con unas toallitas el abundante semen que surgió del interior de mi sexo y entonces se acercó, me dio un suave beso en los labios y me tendió la mano para que lo acompañara. Volvimos a la terraza y nos colocamos en el lugar donde empezó todo. 

    Carolina me preguntó: 

    —¿Todo bien? 

    —Muy bien —le contesté—. «J» me ha enseñado donde estaba el aseo —mentí mientras intentaba que mis piernas dejaran de temblar, algo que parecía imposible. 

    No era el momento de estar dando explicaciones de lo que había pasado. Y, en aquel instante, reparé en que no me había dicho cuál era su verdadero nombre, y yo con la excitación había olvidado preguntarle. 

    Una vez mi amiga volvió a girarse hacia la procesión noté que me daban un beso en el cuello. Le miré y nos sonreímos con complicidad. Unos segundos más tarde, vi cómo se iba hacia el interior de la casa y desaparecía. Y lo hizo en el sentido más literal de la palabra: ya no volvió a salir. 

     Estuve pendiente durante un rato, deseando que apareciera de nuevo, y, disimuladamente, con la excusa de comer algo en el buffet que teníamos preparado, entré en la casa un par de veces, pero no estaba. A última hora le pregunté a la dueña por  aquel chico que había estado allí y me dijo que era su sobrino. Que hoy solo había ido a despedirse, porque tenía que tomar un vuelo hacia Estados Unidos, que trabajaba de profesor en una Universidad de allí, pero no me supo decir cuál.  

    Si me lo hubiera dicho habría intentado matricularme en cualquier carrera en la que me aceptaran. Pero nunca lo llegué a saber.  

      

      

    Soltó una fuerte carcajada y añadió: 

    Y ese es el fin de mi historia —concluyó Judith—. Pero recordad: «lo que se diga en París se queda en París». 

    —«Lo que se diga en París se queda en París» —repetimos. 

    —¡La leche! —exclamó Lucía—. Yo también quiero vivir algo así: ¡esta historia  tiene más morbo que la tuya, Bruno!  

    —Sí, tengo que reconocer que la situación es muy excitante. Estar en ese balcón, frente a tanta gente y sentir esas sensaciones, esa excitación: tiene mucho morbo —comentó Bruno. 

    —Pues a mí eso de estar a la vista de los demás no me pone nada, ya os lo he dicho antes —dijo Carol con seguridad—. Esa sensación de que te pueden ver… seguramente me bloquearía. 

    Judith asintió, compartiendo y entendiendo las razones que exponía Carol. 

    —Bueno, tal vez. Nunca me lo hubiera planteado antes, pero la realidad es que pasó así, y te aseguro que hay gente a la que, sin ser exhibicionista, le pone ese riesgo. No es mi caso, pero te puedo asegurar que, con la suavidad y la sensualidad con la que «J» me acariciaba en aquel balcón, hay muy pocas mujeres que se hubieran quedado indiferentes.  

    —¡Yo no, desde luego! —dijo Lucía con sinceridad—. Tengo que reconocer que me he excitado un poco con la historia. Es más, estoy segura de que todos lo hemos hecho. 

    —¿El qué? —preguntó Carol, abriendo mucho los ojos, como si no quisiera entender lo que acababa de afirmar Lucía. 

    —¡Excitarnos!: ¡reconócelo Carol, no puedes ser tan fría! 

    —Yo lo reconozco —dijo Bruno. 

    —Lo que estoy es un poco mareada por lo que hemos bebido —comentó la aludida intentando cambiar de tema. 

    —Entonces… ¿nada de nada? —insistió Lucía sonriendo. 

    —Bueeeno: un poquito. ¡Pero vamos a dejarlo así! —contesto riendo, rompiendo esa frialdad que siempre acostumbraba a transmitir. 

      

      

    ¡Madre mía!, pensó para sí Carol. La verdad es que gracias al puntito de alegría que llevaba, con lo que se había tomado, estaba reconociendo cosas que, en otro momento, hubiera negado rotundamente y notaba que le empezaba a excitar aquella situación: el juego estaba resultando divertido.  

    La historia de Bruno, en el fondo era mucho menos morbosa que la que acababa de explicar Judith. Y, aunque no lo había dicho abiertamente, tenía que reconocer que su amiga tenía razón. Si le hubiera pasado a ella, aunque por su forma de ser parecía imposible, seguramente también hubiera sucumbido a las sensaciones. A veces, haciendo el amor con su marido, su mente la llevaba a  fantasear situaciones como aquella, aunque nunca lo hubiera reconocido. La verdad es que él era un poco soso en el sexo, y ella, en el fondo, a pesar de que nadie lo sabía, era un volcán en erupción. Aún no estaba segura de atreverse a relatar su historia. El juego era el que habían marcado pero, tanta sinceridad, por otro lado, le daba un poco de miedo. Ya lo decidiría cuando le tocara.  

      

      

    Bruno propuso otro brindis, para reconocer lo estupenda que había sido la historia de Judith. Entrechocaron las copas entre risas y Lucía empezó a hablar: 

      

      

  

  



 CAPÍTULO 4 

      

      

    Bueno, supongo que ahora me toca a mí. Es una historia algo diferente de las vuestras, pero espero que os guste y, tal vez, también os sorprenda.  

    Todo empezó cuando Pepe y yo, nos fuimos de viaje a Francia. Él era, únicamente, un buen amigo con el que compartía nuestra mutua afición por viajar. Llevaríamos tres o cuatro días visitando diferentes ciudades, con sus monumentos y museos, cuando me dijo que uno de sus profesores, de la Universidad francesa donde había estado estudiando para hacer el máster, vivía por allí y que, si no me importaba, le quería llamar para comentarle que estábamos por la zona y, si le iba bien, pasarlo a visitar.  

    Según me explicó vivía en una especie de Castillo que pertenecía a su familia desde varias generaciones atrás. Tenía un título nobiliario y me comentó que era una de las personas más inteligentes que había conocido. Habían hecho muy buena amistad durante aquella época, ya que, Pepe, al acabar sus estudios, estuvo vinculado a la cátedra de él. Hacía seis años que no se veían, pero era la temporada de verano, las clases se habían acabado y era fácil que estuviera por allí.  

    Cuando lo llamó, éste se alegró muchísimo de que estuviéramos por la zona e insistió en que pasáramos por su casa para poder ver a su antiguo pupilo.  

    Tardamos cerca de veinte minutos en aparcar el coche frente al castillo. Era un edificio de corte medieval, enorme, todo él de piedra arropada por una gran cantidad de hiedra y rodeado de unos preciosos jardines que, con seguridad, necesitaban a más de un buen jardinero para mantenerlo en ese estado.  

    Antes de llegar al enorme portal de entrada, que estaba al final de una amplia escalinata, la puerta se abrió y nos salió a recibir el dueño de la mansión, junto con un apocado hombre mayor, muy bien trajeado y que permanecía muy tieso a su lado 

    —No sabes la ilusión que me hace que estés aquí, Pepe. Hoy es uno de esos días que parece que no va a traer nada importante y, mira por donde, apareces tú, casi de la nada. Estoy muy contento de verte —dijo con un fuerte acento francés, mientras le daba un sincero abrazo. 

    —Lo mismo te digo, pero tengo que reconocer que yo sí que pensé en hacerte una visita, aunque fuera una escapada rápida, como esta. 

    —¡Bueno, ya lo hablaremos! —me miró y le dijo a mí acompañante—: ¿no me presentas a esta princesa? 

    —Sí, por supuesto, perdona. Pierre, esta es Lucía. Lucia, te presento a mi buen amigo Pierre. 

    —¡Vaya, no sabía que tuvieras novia!: encantado. 

    —Encantada, pero no somos novios: solo muy buenos amigos —dije sonriendo, estaba acostumbrada: todo el mundo lo pensaba al vernos viajando juntos. 

    —Bueno, llámalo como quieras, Lucía. 

      

      

    Me fijé en el francés: tendría cerca de los cincuenta años, era atlético, con el pelo oscuro, bastante largo y ligeramente canoso, y unos preciosos ojos azules. Era tremendamente atractivo, un poco más alto que Pepe y con un porte especial, con esa clase que hace destacar sin pretenderlo. La verdad es que llamaba la atención y transmitía un aire de seguridad que imponía bastante. Ya me había comentado mi amigo que me iba a impresionar al conocerlo y tuve que darle la razón cuando me preguntó.  

    Me sorprendió el hecho de que, cuando nos besamos, en vez de los dos habituales que nos damos en España, me dio cuatro. Al ver mi sorpresa me dijo riendo que era una costumbre de la zona, pero que ahora que me conocía agradecía la norma, que aún mejor hubieran sido seis. Todos nos reímos de la ocurrencia. Se puso entre los dos, abrazó a Pepe por el hombro y a mí por la cintura y nos acompañó hasta dentro de la casa.  

    El vestíbulo era espectacularmente amplio. Lo atravesamos, pasamos bajo una escalera que se abría a ambos lados en semicírculo y, a lo largo de un amplio pasillo, adornado con enormes cuadros, nuestro anfitrión nos llevó hasta una terraza que había en la parte posterior. Si el jardín de la entrada era de ensueño, el de detrás era espectacular. Consistía en un prado inmenso, rodeado de abetos, y en uno de los extremos del mismo destacaba una preciosa piscina que parecía sacada de un templo griego, con seis figuras de corte clásico rodeándola. 

    Llevaríamos charlando de forma distendida unos veinte minutos, mientras tomábamos un vermut acompañado de un selecto aperitivo, cuando apareció Lorena, su mujer, que venía de correr un rato por los alrededores, como cada día. Era una rubia muy guapa, unos diez años menor que él, que lucía un tipo espectacular con su chándal y sus deportivas. 

    Se asombró de nuestra visita, ya que habíamos llamado después de que se hubiera ido a correr y nos pidió disculpas por su aspecto. Nos dijo que se daba una ducha rápida y que nos acompañaba en quince minutos. Cuando volvió a aparecer, me quedé asombrada: tengo que reconocer que era una de las mujeres más guapas que he visto nunca. Parecía un ángel: rubia, con unos preciosos ojos verdes, una nariz perfecta y una boca muy sensual y femenina, resaltado todo ello por un discreto maquillaje. Se había puesto un vestido de flores, de tonos pastel, que resaltaba su perfecta figura.  

    Insistieron en que comiéramos con ellos y, al acabar de hacerlo, cuando estábamos tomando el postre, Pepe recibió una llamada por el móvil. 

    —Es de la empresa, tengo que contestar, disculpadme. 

    Se levantó y se apartó unos metros de nosotros. Al cabo de unos minutos, al volver a la mesa, dijo: 

    —Lo siento, pero ha surgido un problema grave que me obliga a volar a España durante veinticuatro horas. Les he dicho que me reserven plaza para el primer vuelo que salga.  

    Me miró y añadió de forma compungida. 

    —Lo siento de verdad, Lucía, pero no puedo aplazarlo. Solo será un día, te lo prometo. 

    —Bueno, no pasa nada —comenté—. Te espero en el hotel y hago algo de turismo por mi cuenta. 

    —¡De ninguna de las maneras! —dijo Pierre con firmeza—. Vamos a analizar la situación: tú no puedes evitar irte, aunque sea solo durante ese tiempo, y Lucía se va a quedar sola hasta que vuelvas. Esta noche vienen a cenar unos amigos y os iba a invitar a esa cena. Lo más lógico es que, aunque tú no estés, ella se quede con nosotros. Estará acompañada y te aseguro que se lo pasará bien. También debería de quedarse a dormir aquí, para que tú te puedas llevar el coche hasta el aeropuerto, si no quieres que yo te acompañe. Así, cuando vuelvas del viaje, os podéis quedar unos días con nosotros. ¿Qué os parece la idea? 

    —¡Fantástica! Siempre analizas las situaciones y expones unas soluciones que son perfectas: me parece una gran idea —dijo Lorena con entusiasmo. 

    —No sé… —dije con un hilo de voz. 

    —La verdad es que es una muy buena solución, Lucía —dijo Pepe son sinceridad—. Así no me sentiré tan culpable por tenerme que ir y dejarte sola en un país extranjero. Y, por otro lado, te dejo en las mejores manos.  

    Yo entonces aún no sabía lo premonitorias que iban a ser aquellas palabras. 

      

      

    Eran casi las siete de la tarde y Pierre me había comentado que sus amigos iban a llegar alrededor de las ocho, para tomar un aperitivo antes de la cena. Mientras me desnudaba para meterme en la ducha, veía colgado en el armario el precioso vestido de noche que Lorena me había dejado escoger entre su guardarropa, ya que yo no tenía nada adecuado para ponerme, solo vaqueros y algún vestido informal. Me costó decidirme porque aquello parecía una boutique, pero cuando lo vi me enamoré de él. Se alegró de mi elección. Lo acompañó con un obsequio que insistió en que aceptara y que consistió en dos juegos de lencería, de una marca muy conocida que yo no me podía permitir, y también de un precioso camisón muy sensual, «para dormir más cómoda», me dijo. Todo ello aún con las etiquetas de la tienda, absolutamente nuevo. Le dije que no podía aceptarlo, pero insistió tanto que al final tuve que ceder.  

    Un poco antes de la hora prevista, entré en el salón donde íbamos a pasar la velada. Pierre estaba junto al mayordomo y dos asistentas, perfectamente uniformadas, acabando de revisar el aperitivo que habían preparado. Me vio llegar, se apartó de ellos dándoles unas últimas instrucciones,  y se acercó mí. 

    —No sabes cuánto me alegro de que estés aquí. ¡Madre mía, estás preciosa! Si Pepe no acaba pidiéndote matrimonio, dímelo y yo me casaré contigo. 

    No pude menos que soltar una carcajada con su comentario. 

    —¡Pero qué dices!, ya te he dicho que solo somos buenos amigos… ¡además tú ya estás casado! Eres un bromista. 

    —Pero en un caso como este, merece la pena saltarse la ley. 

    Nos estábamos riendo abiertamente con la ocurrencia, cuando entraron por la puerta dos parejas: una muy parecida a ellos, es decir, él unos diez años mayor que ella,  y la otra más equilibrada, ambos de unos cuarenta.  

    Se sorprendieron de mi presencia y, tras saludar efusivamente al anfitrión, me los fue presentando. La pareja de cuarentones eran médicos, al igual que el otro hombre, y, la otra chica, la más joven, era «ama de casa», según me dijo ella. Su marido no quería que trabajara ni que le faltara de nada, así que ella «se dejaba querer». 

    La realidad es que me lo pasé muy bien. Casi todos hablaban algo de español, y yo con mi poquito de francés, estuve muy a gusto durante toda la velada. 

    Pero lo que me lleva a explicaros esta historia empezó tras haber acabado de cenar, ya tomando los cafés y los licores. Alguien empezó  a hablar del valor del dinero y de la seguridad que ofrece. Yo, cuando sale este tema siempre me ha acordado de que uno de los genios del cine dijo: «el dinero no da la felicidad, hay otras cosas, pero son muy caras». Creo que el dinero te ofrece oportunidades que la carencia de él te niega. A veces, muchas en realidad, son cosas superficiales, pero hay otras que sí son importantes y el hecho de poder conseguirlas o no, te pude llegar a condicionar, al menos en algunos aspectos importantes de la vida. 

    La realidad es que a tres de ellos, a los que, por lo que pude imaginar, les sobraba capital en su cuenta corriente, pensaban diferente. La doctora y los dos médicos decían que había muchas cosas que no se podía comprar con dinero. Pierre, Lorena y una de las otras mujeres, la más joven, estaban de acuerdo con mi forma de pensar respecto al tema. 

    Llevábamos un rato debatiendo sobre ello y yo apenas había participado. Pierre se dirigió a mí y abiertamente me preguntó: 

    —Y tú, Lucía, ¿qué opinas? ¿Por ejemplo de las personas?, ¿Tenemos precio o no? 

    Todos se me quedaron mirando y la verdad es que me corté un poco. 

    —Bueno —balbuceé—, la verdad es que creo que en el fondo es una cuestión de ceros. Hay gente que se vende por cien, otras por mil y algunas por diez mil. Pero siempre que la persona que ofrezca tenga capacidad suficiente, en el fondo debe de ser fácil llegar a un entendimiento. 

    —No puedo estar más de acuerdo contigo —dijo Pierre, mientras que yo veía como Lorena, sentada junto a él, asentía con la cabeza. 

    Uno de los hombres puso el grito en el cielo, Empezó a hablar de la dignidad humana, de la posible ilegalidad de algunas acciones, de una forma de esclavitud material… de una serie de pamplinas morales que me dejaron un tanto alucinada. Tanto es así que, en un momento dado, me sorprendí a mí misma diciendo:   

    —La única gente que supongo que no llegará a comprender este concepto es la que nunca ha pasado un mínimo de necesidad: la que siempre lo ha tenido todo. Y con ello no quiero decir que sea malo, todo lo contrario. A mí también me gustaría haber podido vivir así. Pero, sin llegar a sufrir estrecheces, creo que sé cuál es el verdadero valor del dinero. Aunque también es cierto que, si lo que te proponen es  ilegal, eso ya se mide por otro rasero.  

    —Por supuesto, ahí entran en juego otras valoraciones —comentó la mujer joven—.  De todas maneras y siendo sinceros, todos tenemos un precio: la única duda es si el otro estará dispuesto a pagarlo.  

    —Os voy a plantear una situación —dijo Pierre—, y no hablo de cosas ilegales. Imaginaros que alguien os propone tener sexo con él, o con ella, y os ofrece una determinada cantidad por dos horas de placer juntos, eso sí, garantizando la más absoluta privacidad. Es alguien que no os desagrada físicamente y que os asegura que nunca nadie lo sabrá. ¿Qué precio tendría para vosotros ese intercambio? 

    Nos quedamos todos callados. Rompió el silencio uno de los médicos: 

    —¿No lo dirás en serio? 

    —¿Por qué no?  —dijo Pierre con firmeza—. ¡Claro que sí! Es más, lo vamos a poner en un papel, eso sí, en el más absoluto secreto. Ya veréis…  

    Se levantó, tomó un bloc y se puso a escribir en siete de las hojas. Se sentó de nuevo a la mesa y nos entregó una a cada uno. Miré la mía y había tres cifras colocadas en vertical, una encima de la otra: mil, cinco mil y diez mil. 

    Dejó en el centro varios lápices y dijo: 

    —Yo voy a poner mi respuesta. Me imagino a una mujer atractiva, morena, ya que Lorena es rubia —dijo riendo—, de mediana edad, cerca de los treinta y cinco. No es alguien que desee especialmente, pero está bastante bien.  ¡Lo más probable es que se lo deje barato! —añadió, soltando una carcajada que todos acompañamos, mientras veíamos como, en el papel, redondeaba  una de las cifras y lo doblaba por la mitad. 

    —El resultado es secreto. Los pondremos todos juntos en el centro de la mesa para que nadie sepa la respuesta de los demás. 

    Le pasó el lápiz a su mujer, mientras que ella se reía. Ella lo cogió, marcó una de las cifras y le dijo: 

    —Yo me lo imagino igualito que  tú, cariño, ¡pero tú me sales gratis! 

    —¡No me creo nada! Después de tantos años, seguro que preferirías a alguien más joven y totalmente diferente  a mí. 

    —¡Vamos a dejarlo! —exclamó riendo de nuevo, mientras dejaba el lápiz en el centro de la mesa junto a los demás y el papel doblado sobre el de Pierre—. ¡Os toca! 

    —¡Esto es un despropósito! —dijo el médico más mayor. 

    —¿Entonces no te atreves a dar tu opinión? —comentó la mujer más joven mientras cogía un lápiz, al mismo tiempo que lo hacíamos los demás. 

    —Suponte que no es una aventura que te pueda hacer sentir culpable y, por supuesto, existe la absoluta certeza de que nadie nunca se enterará —dijo Lorena—. ¡Venga, no seas hipócrita! Imagina que estás soltero, que no existe el remordimiento de la infidelidad. 

    —¡Vale! —dijo el aludido y marcó algo en su papel. 

    Reconozco  que marqué el cinco mil. Lo de los mil me pareció una cifra que poco me iba a suponer y los diez mil me parecieron demasiado. Lo puse encima de los demás, que ya estaban apilándose sobre la mesa. Pierre se encargó de mezclarlos.  

    Le pidió a Lorena que contara los resultados y salieron tres de mil, dos de cinco mil y dos de diez mil. 

    —Bueno, entonces parece que todos tenemos un precio —comentó el anfitrión. Sé que es descabellado y que posiblemente a ninguno de nosotros nos pasará nunca, pero ahora lo sabemos. Yo por mi parte tengo que reconocer que mil ha sido mi pobre elección. Tener la posibilidad de cumplir un sueño sexual, la de sentirme hombre objeto, y encima recibir dinero por ello me ha parecido que debería de ser barato. 

    —Ya, pero, ¿qué pasaría si, por ejemplo, en vez de ser una mujer, tú que eres tan mujeriego, lo hiciera un hombre? ¿Sería tan barato? —preguntó la doctora. 

    —Hablamos de sueños, no de pesadillas. Es cierto que me gustan las mujeres a rabiar, como al resto de los hombres que tenemos la sinceridad suficiente para reconocerlo. Pero si fuera homosexual, como algunos buenos amigos míos, pasaría todo lo contario y me encantarían los hombres. Yo soy heterosexual y difícilmente llegaría a un acuerdo económico, pero ese no es el tema que hemos planteado. De todas maneras solo hablamos de dinero. Si el intercambio fuera en forma de negocio o poder, a lo mejor existe alguna posibilidad de venderme. Soy el primero en reconocer que, como sabéis, no tengo problemas de liquidez. 

    —Pero… seguiría siendo un precio ¿no? Podrías cubrir alguna de esas necesidades o ambiciones que puedas tener, ¿no? —le pregunté. 

    —Claro, a eso me refería antes —reconoció Pierre. 

    —¡Vamos a ver! —dijo Lorena con firmeza—: sexo del bueno con alguien suficientemente atractivo y asegurando la más absoluta privacidad… ¡por favor!: es la fantasía de más de una persona de las que conozco. ¡Reconocedlo! No se trata de engañar a nadie, ni de hacerle daño. ¡Nunca se va a enterar! No pensemos en sentirnos culpables por reconocerlo, ya que no sería una auténtica infidelidad. 

    —No estoy muy de acuerdo: «ojos que no ven, corazón que no siente»! —dijo el marido de la doctora con ironía—. ¡Claro que sería una infidelidad!,  bueno, si como has dicho antes tuvieras pareja. 

    —Vale, a lo mejor tienes parte de razón, pero ¿os habéis puesto a pensar que todos hemos dado una cifra? Por tanto: ¿se supone que todos somos potencialmente infieles? —preguntó Pierre. 

    —Tengo que reconocer que cuando he puesto una cifra me he sentido un poco culpable —dijo la más joven—, pero he querido ser sincera. Y he pensado que me lo tenía que plantear como una fantasía.  

    —Todos lo hemos hecho —dijo Pierre con seguridad—. Aquí no se trata de que nadie sea culpable de nada, sino de reconocer que no estamos hablando de dejarnos torturar, de vender nuestra dignidad, ni, por supuesto, de vulnerar la ley. Y desde esa premisa lo he planteado, como algo que, a pesar de ser agradable, pudiera originar un conflicto de intereses. Básicamente por el tema de la infidelidad, si alguien se lo pudiera imaginar desde la perspectiva de pareja, o por el menosprecio social de vender tu cuerpo. Pero se supone que es una situación ficticia en la que nos han ofrecido dinero a cambio de dos horas de sexo: simplemente eso. 

    Y añadió: 

    —Alguno de nosotros, seguramente, ha tenido la oportunidad de tener una aventura, y no lo ha hecho por fidelidad. Otros la habrán buscado y, tal vez,  han sucumbido a la tentación. Pero no es el caso, todos tenemos secretos que es mejor que permanezcan donde están, aunque ahora ya sabemos cuál es nuestro precio: el de cada uno en particular y el de todos en general, si sabemos intuir la decisión de los demás por las cifras que hemos imaginado que han puesto en el papel.  

    Mientras hablaba Pierre, empecé a entender porque Pepe le admiraba tanto: era, sin ninguna duda, una persona muy inteligente y segura de sí misma. 

    La velada transcurrió de forma animada y, alrededor de la una y media, decidimos que ya era el momento de levantarla. Las dos parejas se fueron y los anfitriones y yo nos despedimos hasta el día siguiente.  

      

      

     Ya en mi habitación, mientras me desnudaba para meterme en la cama, reflexioné sobre Pierre: era un hombre del nueve para arriba en todo lo que yo hasta el momento conocía. Pensé que solo valía mil euros estar dos horas con él. ¿Sería un buen amante?: ¡estaba segura de que sí! La verdad es que resultaba barato, aunque, por supuesto, yo tampoco me veía ofreciéndole dinero por sexo. Entre otras cosas porque no lo tenía. 

    Me quité esos locos pensamientos de la cabeza y me metí, ya bastante cansada, bajo las sábanas. Casi al momento  me dormí.  

      

      

    Me desperté alrededor de las nueve y media y, después de ducharme y ponerme presentable, bajé hasta un salón pequeño que había junto a la cocina, donde el día antes me habían dicho que desayunaban. Únicamente estaba Pierre, frente a una taza de humeante café y acabando de leer uno de los periódicos que había en la alargada mesa. Vi que, junto a él, había un servicio preparado, con un plato, cubiertos, una taza y un vaso. Dispuestas en la mesa dos bandejas con bollería, panecillos, fiambres… Un poco de todo. 

    —¡Buenos días princesa! —me dijo de forma simpática—. Este es tu sitio. Lorena ya ha desayunado hace un rato y se acaba de ir. No vendrá hasta la hora de cenar. Había quedado con una amiga para hacer una ruta a caballo, así que tenemos todo el día para nosotros. ¿Qué te apetecería hacer? ¿En qué te gustaría que ocupáramos nuestro tiempo? 

    Lo dijo de una forma muy sutil. Lo miré a los ojos y vi que me sonreía. No tenía muy claro si estaba coqueteando conmigo o no. Pero, si no lo hacía, la verdad es que lo parecía. Me sorprendí a mí misma diciéndole en un tono de voz bastante insinuante: 

    —¿Qué me propones? 

    —¿Es verdad que no tienes ninguna relación de pareja con Pepe? ¿Solo sois amigos? 

    No me esperaba esa pregunta como respuesta a la mía y la verdad es que me descolocó. Le respondí con sinceridad, pero un tanto dubitativa. 

    —Sí, la verdad es que sí, pero… ¿qué tiene que ver esto con tu propuesta? 

    Yo no entendía nada… o no lo quería entender. ¿Intentaba seducirme o tenía algo que ver con la conversación que habíamos mantenido la noche antes? Tonta no soy y todo parecía indicar que era una de las dos opciones, pero realmente no me lo acababa de creer.  

    No obstante, en el fondo, tengo que reconocer que la situación me empezó a excitar. Hacía tiempo que mis relaciones sexuales eran poco menos que inexistentes y el hecho de que un hombre maduro y atractivo como Pierre se me insinuara, me puso algo nerviosa. Con Pepe no teníamos sexo. Era simplemente un buen amigo y siempre habíamos mantenido nuestra relación de esa manera.  

    —De momento nada, pero ya veremos. El día es muy largo —me dijo, luciendo la mejor de sus sonrisas. 

    —Bueno, pues ya me dirás algo —le solté.  

    Si quería jugar yo también conocía las reglas del juego. Se me quedó mirando con cierta sorpresa y, para acabarlo de rematar, contestó sonriendo mientras con su mano acariciaba la mía. 

    —Vale, luego negociaremos. 

    En aquel momento un poco más y me derrito. La cosa iba en serio. No me lo podía creer. Sonreí con cara de idiota, ya sensiblemente excitada, y solo acerté a decir: 

    —Ok. 

    Me comí un par de croissants, deliciosos, con un zumo de naranja y una taza de café, mientras él me decía que, si me parecía bien, para ir haciendo tiempo, podíamos dar una vuelta por la finca en unos quad  que tenía. Que me iba a gustar. 

    Lo único en lo que me fijé de la frase, mientras asentía con la cabeza, fue en «para ir haciendo tiempo». ¿Tiempo para qué? me pregunté mientras en mi entrepierna notaba un creciente calor. En aquel momento pensé que cualquier cosa que me propusiera era un sí absoluto: fuera lo que fuera.  

    Le dijo a una de las sirvientas que preparara un pícnic para dos y me comentó que la ropa que llevaba, vaqueros y zapatillas de deporte era perfecta. Que él  tenía que hacer un par de llamadas urgentes y que, en un cuarto de hora, me esperaba en la puerta. Subí a la habitación para lavarme los dientes y aproveché para llamar a Pepe que me dijo que llegaría esa noche un poco antes de la cena.  

    Cuando bajé, ya estaban dispuestos dos quad  frente a la entrada de la casa. Vi que Pierre se acercaba en aquel momento por un lateral, hablando con un chico joven. La dio una palmada cariñosa en el hombro y vi cómo se alejaba, mientras el anfitrión se acercaba a mí. Llevaba unas gafas de sol y estaba guapísimo. 

    —¿Preparada? —dijo con una gran sonrisa. 

    —Para lo que haga falta —dije coqueteando. 

    —Pues no sabes la que te espera. ¡Ya veremos si de verdad lo estás! —exclamó riendo. 

    Me preguntó si había llevado alguna vez un quad y le dije que en un par de ocasiones había alquilado alguno para hacer una ruta con unos amigos. 

    —Perfecto entonces. Tardaremos un cuarto de hora en llegar al lugar que te quiero enseñar. Vamos allá. 

    Se subió al suyo, yo al mío y tomamos una senda que salía a la izquierda de la casa y que discurría entre unos preciosos árboles. Estuvimos conduciendo durante unos diez minutos. Al cabo de ese tiempo se paró a un lado del camino y se bajó del vehículo. Aparqué a su lado y nos acercamos a una especie de mirador natural desde donde se podía ver gran parte de lo que era su finca. Me señaló un lugar al fondo de un pequeño valle, donde se apreciaba un río que serpenteaba hacia un precioso remanso: ese era el lugar hacia el que nos dirigíamos.  

    —Solo nos falta la bajada, que es lo más bonito —dijo de forma alegre. 

    Tomamos de nuevo los quad y estuvimos descendiendo por una senda que bordeaba la montaña y que tenía unas vistas espectaculares. Cuando llegamos abajo, se dirigió hasta el lago natural que se creaba en medio de un paraje de ensueño.  

    —Este es uno de mis lugares preferidos y lo quiero compartir contigo. 

    —Vaya, gracias. La verdad es que es una auténtica maravilla. ¿Vienes a menudo? 

    —Siempre que puedo escaparme un rato. Almuerzo, como hoy, y me doy un baño. El agua está realmente buena. 

    —Me lo podías haber dicho y me hubiera traído un bikini. 

    —No me digas que lo necesitas para bañarte. ¿Tan vergonzosas sois las españolas? Puedes dejarte la ropa interior si quieres. 

    Me sentí un poco ridícula con el comentario, pero pensé que si me bañaba con el conjunto blanco que llevaba, que era uno de los que me había regalado Lorena, era peor el remedio que la enfermedad, porque era tan fino que, al mojarse, se iba a transparentar toda mi anatomía y estaba segura de que iba a ser más sensual que en la más absoluta desnudez. 

    —Llevo un conjunto que me ha regalado tu mujer y ya es muy sexi sin necesidad de mojarlo. Si me meto con él, seguramente te va a sorprender agradablemente —le dije con toda mi picardía. 

    —¡Estoy deseando verlo!: tu cuerpo metido dentro de la lencería de ella será muy excitante. Vamos a dar un pequeño paseo y luego almorzamos. Después nos damos un baño y entonces decides si quieres dejártelo puesto o quitártelo todo. Lo que hagas me parecerá perfecto. ¿Te parece? 

    —Vale. 

    Una hora más tarde, cuando llegó el momento de meterse en el agua, decidí dejármelo puesto y no fue por vergüenza: ¡quería estar sensual para él! Tengo que reconocer que el hecho de mostrarme casi desnuda delante de Pierre me excitaba. Él, por su parte, no tuvo reparos en meterse en el agua como Dios lo trajo al mundo. Tenía un cuerpo muy bien moldeado, para su edad, y pude ver que estaba muy bien dotado.  

    Nos estuvimos bañando unos minutos y el agua estaba estupenda. En un momento dado se levantó delante de mí y me pidió que hiciera lo mismo. Me puse en pie y, tal y como había imaginado, el sujetador y las bragas se adherían a mi cuerpo marcando, de forma evidente, todos los detalles de mis pechos y de mi sexo. Se me quedó mirando con cierto descaro mientras asentía con la cabeza y dijo: 

    —Eres mejor de lo que pensaba: muy femenina y muy sensual. Una parte de mí lo está empezando a reconocer —dijo señalando hacia abajo con una de sus manos.  

    Mire hacia su entrepierna y pude ver como su pene había aumentado significativamente de tamaño. 

    —Ven vamos a secarnos y a hablar un poco —me dijo mientras me tomaba de la mano y me sacaba del agua. 

    ¿Hablar?... yo estaba ya definitivamente excitada y casi estuve a punto de decirle que se dejara de tonterías. ¡Tenía la virtud de ponerme cachonda, pero la cosa no acababa de avanzar! Nos sentamos en la manta que había puesto en el suelo y me acercó una de las toallas que había traído con él. Decidí sacarme la ropa húmeda y la colgué en la rama de un árbol que teníamos detrás. 

    ¡Estaba allí, desnuda, tremendamente excitada y junto a un hombre igualmente desnudo! ¡Pero no pasaba nada entre nosotros! Era una situación bastante irracional. Pensé en dar un paso al frente y, abiertamente, acercarme para hacerle el amor, cuando empezó a hablar: 

    —Ahora ya sé, de verdad, lo que vales, físicamente me refiero. En base a la conversación de ayer quiero hacerte una propuesta, Lucía: me gustaría comprar dos horas de tu tiempo para poder practicar el sexo contigo. 

    Lo miré con absoluto asombro y vi que metía la mano en la mochila, donde llevaba el picnic, y que sacaba un sobre que me entregó. 

    —Aquí hay el doble de lo que ayer reconociste que valen esas dos horas de tu tiempo. Pero el precio que pusiste no es el que te mereces y, por si tenía alguna duda, después de verte tras el baño, ahora estoy seguro. Mi propuesta es que volvamos a casa y nos dediquemos al juego del amor hasta que caigamos rendidos. ¿Qué te parece? 

    Lo miré a los ojos un tanto escéptica por lo que me proponía. No es que no me apeteciera estar con él, ¡claro que sí, lo estaba deseando!, pero no me imaginaba que fuera de esa manera. Abrí el sobre y vi el montón de billetes en su interior. 

    —Diez mil —me dijo mientras que yo me preguntaba cómo había podido saber cuál había sido mi cifra. 

    —Pero Pierre… ¡esto es alucinante! 

    —Lo sé, pero como ya comenté no tengo problemas de liquidez y, en el fondo, para mí es una fantasía el pagarte ese dinero a cambio de sexo. Tal vez no lo creas, pero nunca en mi vida lo he hecho, nunca he tenido necesidad, ni siquiera cuando era joven. 

    —Tú me gustas —le dije, incrédula con la situación—, pero no necesito que me pagues, en realidad quiero hacerlo contigo, sin dudarlo ni un segundo. 

    —También lo sé, pero eso es lo que vales. No quiero ver esto como una infidelidad, sino como un negocio. ¡Venga, no seas tonta! Será una fantasía cumplida para los dos.  

    —Pero¿ qué me vas a pedir? —le pregunté sin demasiada convicción. 

    —Nada que no quieras hacer. Imagino que el sexo en general te gusta: las caricias, el sexo oral… Si te tranquiliza no me gusta el sexo anal: solo cariño, mucho cariño y placer, mucho placer. 

    Madre mía, yo estaba deseando empezar. Me acerqué a él, me abrazó, y mientras me besaba en los labios me dijo: 

    —Pero este no es el momento ni el lugar: quiero que hagamos las cosas bien. Nos vamos a casa y allí, en tu habitación, estaremos mucho mejor, más cómodos y relajados. Pero te advierto que te deseo muchísimo, vas a tener que aplicarte a fondo para calmar mi libido. 

    —Lo mismo te digo, Pierre. Hace tiempo que mis relaciones sexuales brillan por su ausencia.  

    —¡Pues vamos a ser dos bombas de relojería! —dijo riendo—. ¡Vámonos, princesa! 

    La verdad es que la vuelta se me hizo muy larga. Estaba deseando llegar y tumbarme desnuda en la cama, con él. Sentía la humedad que había aparecido en mi sexo y lo notaba palpitar. Sabía lo que iba a pasar durante las próximas horas y cada vez estaba más cachonda por la situación. 

    Cuando llegamos me dijo que tenía algo que hacer y que en veinte minutos se acercaba a mi habitación: que me pusiera algo sexi. 

      

      

    Tras la ducha me maquillé y me puse el picardías que me había regalado Lorena. Tuve un conato de remordimiento cuando pensé que ella nunca se debió de imaginar lo que iba a pasar: ¡lo iba a estrenar para acostarme con su marido!  

    Pero recordé que, tal y como habíamos acordado la noche antes, no iba a ser una auténtica infidelidad, o al menos así me lo quise plantear.  

    Cuando oí los golpes de llamada en la puerta y me acerqué a abrir, noté mi entrepierna totalmente húmeda por la excitación: ¡estaba muy caliente! 

    Al abrir, Pierre estaba allí, frente a mí. Llevaba una camisa de verano y un pantalón muy fino y ligero, ambos totalmente blancos. Desprendía un agradable aroma y lucía una gran sonrisa. Entró en la habitación y cerro tras de sí.  

    —No sabes cuánto me pone esta situación. Es algo que recordaré toda mi vida — le dije en un susurro. 

    —¿Te excita ser mi amante? 

    —¡Me excita ser tu puta! 

    Nos abrazamos y empezamos a desbocarnos casi al momento. Yo estaba en un estado de sobreexcitación como no recordaba: en principio por el ayuno sexual al que había estado sometida y, en parte, por el hecho de ser la mujer objeto de un hombre al que le hubiera pagado por hacerme sentir viva. ¿Qué más se puede pedir? 

    Las dos horas siguientes fueron, de verdad, para recordar. Fue un amante excepcional y supo tocar las teclas adecuadas para que yo compensara el déficit de placer que llevaba sin sentir demasiado tiempo. Nunca dos horas dieron para tanto. No sé la cantidad de orgasmos que tuve porque consiguió que fueran continuos, primero con su mano, acariciándome de una forma excepcional, como no me había acariciado nadie en mi vida, y después con su boca, que me hizo pensar que estaba hecha para aquel cometido. Más tarde su miembro se ajustó al mío de una forma absoluta, que aún hoy recuerdo. Fueron las dos horas de sexo más intensas que he tenido y que, seguramente, tendré en mi vida. No dejamos de darnos placer el uno al otro.  

    Tengo que reconocer que supo aprovechar al máximo el tiempo que acordamos y que en ningún momento desfalleció en su ímpetu. No así yo, que en un par de ocasiones le pedí descansar cinco minutos para poder tomar fuerzas.  

    Aquella noche, cuando llegaron Lorena y Pepe, un poco antes de la cena, yo estaba sentada, rendida, en un sillón del salón, tomándome un vermut junto a Pierre. Apenas me pude levantar para saludarlos, de lo mucho que aún me temblaban las piernas. Por supuesto, ninguno comentó nada de lo acontecido y, durante los días que pasamos con ellos, no volvió a ocurrir. Nunca nadie lo ha sabido, a excepción de vosotros ahora. 

      

      

    — Y esa ha sido mi historia. Pero acordaros de que: «lo que se diga en París se queda en París» —dijo Lucía. 

    —«Lo que se diga en París se queda en París» —–repetimos. 

      

      

    —Me ha encantado —dijo Carol, sorprendiendo a los otros con su implicación. 

    —Caramba, Carol, ¡que espontanea! —exclamó Judith. 

    —Sí, tengo que reconocer que me ha gustado. Es una situación compleja y creo que la resolviste bien. 

    Se le notaban un poco los efectos del alcohol. Todos, en realidad los estaban sintiendo. La reunión era un cúmulo de risas. Pero Carol estaba mucho más distendida de lo que habitualmente demostraba: no es que estuviera borracha, pero siempre había sido la más comedida del grupo y estaba bastante alegre, mucho más de lo normal.  

    —Pero ¿tú hubieras actuado igual que ella? —le preguntó Bruno directamente. 

    —Pues no lo sé. Habría que ponerse en esas circunstancias, aunque tengo que reconocer que posiblemente sí. En realidad creo que todos lo hubiéramos hecho. Tal y como dijo Lucía durante aquella cena: en el fondo es una cuestión de ceros. ¿O no es verdad? Acordaros que soy contable —dijo con una carcajada. 

    Todos rieron la ocurrencia. 

    —Sí —dijo Judith—, tienes razón. Luego me das el teléfono del tal Pierre para llamarle de tu parte y decirle que yo también quiero ser su puta. Un hombre así, que encima te paga una cantidad insultante de dinero por hacer que te vuelvas loca de placer, no es algo para renunciar. 

    —Yo, si no os importa, prefiero imaginármelo con la tal Lorena. Se me haría más llevadero. Pero, por supuesto que aceptaría. De todas maneras… ¿cuál sería vuestro precio? 

    —Vamos a dejarlo así, sin esos ceros —dijo Judith.  

    —¿Por qué? Yo hubiera puesto la misma cantidad que ella –afirmó Carol señalando a Lucía-. Pero no por un problema de dinero, sino por la fantasía que conlleva. La verdad es que me ha parecido una historia muy excitante. 

    —Entonces… ¿estás excitada? —preguntó Lucía mientras se reía. 

    —¡A ti te lo voy a decir! Aunque tengo que reconocer que el juego, que me parecía algo estúpido en un principio, al final me está gustando. Es simpático conocer algunos secretos que nunca hubiéramos sabido de otra forma. Vamos a brindar por ello y así cojo fuerza para explicaros mi cuento. 

    —¿Pero eso significa que te lo vas a inventar? —preguntó Judith con suspicacia. 

    —¡Yo no he dicho eso! Si es verdad o no lo tendréis que decidir vosotros. 

    Entrechocaron sus copas entre risas y Carol comenzó su historia. 

      

      

      

      

  

  



 CAPÍTULO 5 

      

      

    Todo empezó durante una velada de Semana Santa, como tú, Judith. ¡Vaya casualidad! Habían venido Carlos y Ana, un matrimonio de amigos con los que muchos fines de semana quedábamos para cenar, en su casa o en la nuestra. Normalmente, después de la cena, seguíamos charlando hasta las tantas de la madrugada. 

    Luis, el que ahora es mi exmarido, habitualmente me decía que Ana era una mujer de verdad, porque le iba mucho la marcha, las risas y el salir por ahí, no como yo, que siempre he sido más casera y lo que de verdad siempre me ha encantado han sido ese tipo de reuniones en los que se puede hablar de mil temas en buena compañía. Es una forma de cambiar impresiones y conocer el fondo de los demás.  

    Nuestro amigo Carlos era el típico triunfador, más alto y corpulento que mi marido y con una forma de hablar que casi siempre te convencía: sabía de casi todo y era el alma de la conversación. Ana, por el contrario, era muy superficial y simple, igual que Luis, parecían hechos el uno para la otra. En cambio, Carlos y yo nos entendíamos muy bien. La mayor parte de las veces estábamos de acuerdo en las discusiones o en muchos de los temas que surgían durante las horas que pasábamos los cuatro charlando.  

    Aquel día, nuestro anfitrión se puso a hablar de la convivencia y en lo difícil que resulta que se puedan acoplar dos personalidades distintas hacia un mismo objetivo, pero que, al mismo tiempo, no haga renunciar a alguno de ellos a su propio yo.  

    —A veces, uno es cariñoso y el otro no lo es. A menudo, uno es apasionado y el otro lo es menos —comentó Carlos, con mucho criterio.  

    —¡Yo soy muy apasionado! —dijo Luis con energía. 

    —«Dime de que presumes, y te diré de que careces». ¿Y eres cariñoso? ——preguntó Carlos con bastante ironía. 

    —¡Para nada! —exclamé de forma instintiva, me salió del alma—: nunca lo ha sido, ni siquiera al principio. 

    Vi que Carlos me sonreía, y como Luis me miraba con desgana. 

    —Pues yo reconozco que soy igual —dijo Ana sin sorprenderme—:  soy poco cariñosa, pero también muy apasionada. 

    —Todos somos apasionados —afirmó Carlos.  

    —Yo no, lo reconozco —dije de forma convencida. 

    —¡No me lo puedo creer! La pasión existe, pero hay que saberla encontrar, o en el peor de los casos que alguien la encuentre por ti —dijo Carlos con seguridad. 

    —¡Pues créetelo: es verdad! —dijo el impresentable de mi marido—. ¡Doy fe! 

    A Carlos le faltó tiempo para salir en mi defensa. 

    —A lo mejor no la has sabido tratar de la forma adecuada. 

    «Yo también doy fe de eso», pensé para mí.  

    —Tú no la conoces: siempre está seria y trabajando, es capaz de enfriar un volcán. 

    —¿Esa es la imagen que doy: una especie de iceberg? 

    —Para nada —afirmo Carlos mirándome directamente a los ojos—. Creo que eres un maravilloso diamante que aún está por descubrir, un reto para cualquier tallista que se sienta orgulloso de sus capacidades. 

    Creo que ni Luis ni Ana entendieron la frase, pero yo sí. Aquel pedazo de hombre, tan inteligente y seguro de sí mismo, me tenía, por lo visto, muy bien valorada. 

    —Eso es que me miras con buenos ojos —le dije sonriendo de forma un tanto ingenua. 

    —Ya sabes que sí. Creo, Carol, que la convivencia contigo debe de ser muy fácil. 

    —¡Para nada! —dijo Luis con cierta aspereza—. Yo a veces, cuando salgo de trabajar, como sé que al llegar a casa se pondrá a trabajar, me voy por ahí y me tomo unas copas. 

    —Yo creo que haría lo mismo. ¡En la vida hay que pasárselo bien! —afirmó Ana con entusiasmo. 

    —Pero… ¿por qué no pasarlo bien en pareja? —Carlos me miraba directamente a mí, como si buscara mi aprobación—. Y no hablo de salir, sino de complementarse: hablar, pasear, hacer el amor hasta reventar… ¡pero juntos! 

    —Ves, eso sí me gustaría —dije aguantando su mirada.  

    —Sí, ¡especialmente en lo de: «hacer el amor hasta reventar»! —apuntilló Luis con ironía. 

    —¡Vaya rollo!: una vida pensada para el romanticismo. Hay cosas mejores que toda esa pamplina —dijo Ana. 

    —Parece que nos equivocamos cuando elegimos a nuestras parejas —comentó Carlos con seguridad—: Carol es muy parecida a mí y Ana piensa de forma muy parecida a la tuya, Luis. Deberíamos intercambiarnos una semana y, en la próxima cena, descifrar la realidad de la convivencia con la pareja del otro u otra. 

    —¡Qué idea más buena! —exclamó Luis—. Ana, esta semana nos lo vamos a pasar de puta madre: vamos a salir de fiesta todas las noches. 

    —¿No lo dirás en serio? —le pregunté a Carlos.  

    —¿Por qué no? ¡Puede ser divertido! —dijo Ana riéndose. 

    —Vaya, ¿tan mala pareja te parezco que eres la única que no quiere el intercambio? —me preguntó Carlos riendo, pero a la vez quemándome con su mirada. 

    —No es eso. Pero… 

    En aquel momento Luis me interrumpió, y con un tono de voz bastante despectivo dijo: 

    —No pasa nada mujer, solo son siete días. Luego volveremos a la cruda realidad. 

    —¿Eso es lo que piensas de nuestra convivencia? ¿Lo defines como una «cruda realidad»? —le pregunté muy  ofendida. 

    —¡Ves como tengo razón! —dijo Carlos, afirmando con la cabeza en mi dirección—: necesitas otra opinión. Y yo, que gentilmente me ofrezco, me siento rechazado. 

    ¡El idiota de mi marido, que me tenía hasta las narices con la vida que llevaba con él, me infravaloraba delante de mis amigos! ¡Como si yo fuera alguien frío a quien no le importaba nada! ¡Él, que nunca había sabido tratarme ni hacerme sentir una mujer querida! 

    —¡Vale, acepto! —solté con rabia contenida y añadí, ya con toda mi indignación— Pero… ¿queréis que pongamos condiciones a la convivencia o las dejamos para el remordimiento personal? 

    —Sin condiciones —dijo mi marido que se mostraba encantado con la idea—. Ya somos mayorcitos para tomar nuestras propias decisiones. 

    —Yo creo que algunas normas sí que deberíamos poner —comentó Carlos.  

    Se quedó pensando unos segundos y dijo: 

    — Punto uno: debemos ser los hombres los que nos cambiemos de casa. 

    —¡Perfecto!  —dijo Luis. 

    —Punto dos: cada uno de nosotros debe de intentar ser, como realmente es: nada de fingir. Debemos de actuar tal y como lo haríamos en las situaciones que se nos vayan planteando durante esta semana. Es festiva y por lo tanto no hay horarios ni obligaciones. Podemos quedarnos en casa o salir uno o varios días de viaje.  

    —¡Ya verás lo que te espera amigo mío! –le dijo el innombrable de mi marido. 

    —Punto tres: Durante el tiempo que pasemos con la otra persona debemos intentar hacerla feliz, ya que será nuestra mujer o nuestro marido durante siete días. 

    —¡Qué divertido va a ser esto! —exclamó Ana mientras aplaudía con las manos. 

    —Y por último: la condición más importante es que, durante este tiempo, ninguno tenga contacto, de ningún tipo, con su pareja real. El próximo sábado quedaremos en la que hoy aún es mi casa, donde Ana y Luis nos esperaran para cenar. ¿Qué os parece? 

    —¡Ahora mismo, mucho «contacto» no tengo ganas de tener! —exclamé ofendida por la postura de mi Luis—. ¿Y cuándo planeas empezar con «tu suplicio» Carlos?  

    —Yo creo que lo mejor es que sea mañana por la mañana. De esta forma podemos preparar con calma las cosas que podamos necesitar durante estos días.  

      

      

    Después de aquello, tengo que reconocer que me empezaron a asaltar ciertas dudas, pero pensé en el comentario de Luis y se me aclararon. Por lo acordado, tendría que convivir siete días y… ¡siete noches! con Carlos. Sentí una sensación rara en el estómago. Tengo que reconocer que el hecho de pasar esa semana con él, en el fondo me resultaba excitante, porque era la antítesis de mi marido: más fuerte, más hombre, más seguro de sí mismo… 

    En cambio, pensaba que no parecía dominante, tal vez todo lo contrario. Daba la impresión de ser dulce y cariñoso… ¡Joder, igual que Luis!: hacía  meses que ni nos besábamos. Él, cuando llegaba a casa, se metía en su despacho y se ponía a navegar por internet. Yo, con la única compañía de un buen libro, reconozco que, desde hacía demasiado tiempo, me alegraba de su forma de ser: tenía mi espacio y, cada vez más, compartirlo con él me resultaba engorroso.  

    Aquella noche, cuando nos despedíamos cerca de las cuatro de la madrugada, quedamos en que al día siguiente, a las once, los hombres intercambiarían su residencia, y parte de su vida, por la del otro. 

     Al quedarnos solos, Luis estaba exultante, ¡Parecía un niño con zapatos nuevos! Me pareció un tanto ofensiva su manifiesta alegría por perderme de vista durante ese tiempo. ¡O eso, o que estaba encantado de pasarlos con la dicharachera Ana! ¡No, en realidad,  eran ambas, estaba segura! 

    —¡A ver lo que vas a  hacer! —me preguntó de pronto, despectivamente. 

    —¿Tú que crees? 

    —Nada —dijo de forma seca y cortante. 

    —¡Pues eso —le dije con desgana. 

     No le quise preguntar si «nada» era porque no tenía opinión, o porque él me veía incapaz de poder hacer feliz a un hombre. 

      

      

    Vi llegar a Carlos a las once y veinte a través de la ventana de la cocina. Traía una maleta y una bolsa de deporte. Abrió con la llave que se había intercambiado con Luis y, mientras me acercaba a la puerta para recibirlo, oí su voz 

    —¡Cariño, ya estoy en casa! 

    Yo estaba nerviosa, en realidad muy nerviosa, aquella era una situación muy extraña. Varias veces habíamos salido juntos los dos matrimonios, incluso para pasar algún fin de semana, pero aquello era diferente. No se trataba de ver al otro en pijama o, incluso, recién despertado. En aquel momento imaginaba que, debido a las normas que habíamos impuesto, deberíamos compartir cama y eso me hacía sentir algo inquieta. Durante el día esperaba que, más o menos, todo se desarrollara con cierta normalidad, pero pensaba que, cuando llegara la noche, la situación podría ser algo más tensa. No quería mostrarme insegura y que Carlos pensara que era tonta.  

    —Buenos días, Carlos. ¿Cómo estás? 

    —¡Después de ver lo guapa que estás, mejor aún!  

    Fui a darle un beso en la mejilla, como siempre hacía cuando nos veíamos,  pero él giró un poco el rostro y me besó en los labios. Me quedé un tanto sorprendida. 

    —¿Siempre besas a tu marido en la cara cuando llega a casa? 

    —Sí, cuando le beso. 

    —Pues debemos de cambiar eso. A mí me gustan los besos en los labios y una de las premisas de esta semana es hacer feliz y cumplir los deseos de la pareja. 

    Tenía una sonrisa que me desarmaba, pero siempre me han gustado las cosas claras. Le pregunté: 

    —Ya. ¿Y tú que deseos tienes? 

    —¡Por ti muchos más de los que te imaginas! 

    —¿Qué esperas?:¿una semana de sexo desenfrenado? —inquirí en tono irónico. 

    —La verdad es que no me importaría, pero no es mi prioridad. El hecho de saber que durante esta semana voy a poder convivir con una mujer tan maravillosa como tú, cumple todas mis expectativas.  

    Sonreí con su comentario: ¡cómo hablaba! Luis nunca me había dicho algo tan halagador como aquello en mi vida, nunca tenía una palabra amable ni cariñosa. Llevábamos ya un tiempo que, de forma progresiva, la relación se había ido enfriando y no pasábamos por nuestro mejor momento. Hacía demasiado que no me sentía deseada y el hecho de que Carlos me tratara de esa manera me hacía sentirme muy mujer.  

    Le acompañé a la habitación, para que pudiera dejar sus cosas, y me preguntó en qué lado de la cama me gustaba dormir. Le dije que a la derecha y se sentó en su lado para dejar en la mesita de noche un libro y unas gafas de lectura. 

    Le ayudé a colgar las cosas en su parte del armario y, mientras dejaba unas camisetas en el estante, note que me acariciaba muy suavemente por la espalda. Me gustó el contacto. 

    —¿Carol, te apetece que demos un paseo y así me enseñas los alrededores? 

    —¿Te gusta caminar? 

    —Me encanta pasear —especificó—, sobre todo si es en buena compañía. 

    —A mí también, pero tengo que cambiarme, ponerme algo más cómodo. 

    —Perfecto. Te espero abajo si te parece. 

    —Dame cinco minutos. 

    Me sorprendí a mí misma cuando me puse un chándal blanco, que me quedaba muy ajustado, y que el idiota de mi marido no quería  que llevara porque decía que me marcaba todo. Pero, cuando me vio mi «nuevo esposo», por la cara que puso, sí pareció gustarle. 

    —¡Caramba Carol!: voy a ser el hombre más envidiado de toda la urbanización. 

    —¿Te gusta?: Luis dice que es un poco provocativo. 

    —¿Por eso te lo has puesto?  

    Estuve a punto de decirle que sí, pero al final decidí no hacerlo. 

    —Vaya, no quería dar la sensación de parecer atrevida: no soy así, ya lo sabes. 

    —Sí, lo sé. Es una prenda que realza tu figura y… te aseguro que tienes un cuerpo para lucir —exclamó mientras asentía con la cabeza. 

    —Si sigues diciéndome tantos halagos, al final me los acabaré creyendo —comenté riendo, contenta. 

    —¡Mucho antes de lo que te imaginas!  

    En aquel momento me sentía muy nerviosa, y ya no era por su llegada, sino por sus comentarios. No estaba acostumbrada a que alguien me tratara de esa manera. 

      

      

    Tardamos cerca de una hora en recorrer los alrededores, especialmente una gran zona verde que había junto a mi casa y que conformaba un parque precioso. Cuando volvíamos me preguntó si me apetecía tomar un aperitivo en una terraza que había allí y así definíamos las líneas a seguir en nuestra convivencia.  

    Le dije que me parecía bien, mientras para mí pensaba a que se refería con eso de «las líneas a seguir». No sabía si debía o no abordar el tema del sexo. Estaba convencida de que era una línea que no deberíamos cruzar. Es cierto que me gustaba como hombre... ¡joder, de hecho me gustaba mucho!, porque, además, era la antítesis de «mi Luis»: grande, fuerte, seguro de sí mismo, atractivo y muy inteligente. No tenía muy claro si Ana le valoraba como yo, porque, la mía, era una opinión desde fuera, y muchas veces la gente engaña, en uno u otro sentido.  

    Pero ahora que iba a pasar siete días con él, podría ver cuál era su auténtica forma de ser y si lo tenía un tanto idealizado. Y a la vez me di cuenta de que él también vería la mía… ¡aunque tampoco tenía nada que ocultar, caramba! Debía de ser yo misma, tal y como habíamos marcado en las normas. Y, además, estaba segura de que comportándome de forma natural, Carlos se daría cuenta de que Luis no tenía razón. Reflexioné en que realmente no sabía muy bien que es lo que esperaba de mí y si las palabras de mi marido lo habían influenciado.  

    —¿Cómo quieres que repartamos las obligaciones en casa? ¿De qué se ocupa Luis? —preguntó nada más sentarnos. 

    —¡De nada, absolutamente de nada! Lo único que hace es navegar por internet, tomar cervezas y arreglar cosas, porque es bastante mañoso y se le da bien. 

    —Mujer… ¿no hacéis cosas juntos?, ¿no le gusta cocinar? ¿O ver alguna película los dos? 

    —En absoluto, yo estoy siempre sola.  

    —¡Pues eso esta semana va a cambiar! Si en algún momento te apetece estar contigo misma solo tienes que decírmelo, pero, si no lo haces, me encantará disfrutar el máximo de tiempo en tu compañía. ¿Vale? 

    —Perfecto. 

    —Por otro lado, tengo que reconocer que en casa no hago gran cosa. Pero tampoco lo hace Ana, en realidad menos que yo. Viene una chica tres veces por semana y se encarga de todo. Lo que si me encanta es cocinar. 

    —Sí, ya lo sé. Nos podemos turnar si quieres. 

    —Vale. Tú haces la comida y yo te preparo una cena especial: ¿qué te parece? 

    —Perfecto. 

    ¿«Una cena especial»?: eso tenía buena pinta, nunca ningún hombre lo había hecho. Aquello empezaba bastante bien.  

    —Entonces, mientras empiezas a preparar la comida, yo voy a ir a comprar algunas cosas para sorprenderte esta noche. ¿Te parece bien? 

    —Muy bien, por lo visto pronto nos ponemos de acuerdo. 

    —Espero que en todo lo demás pase lo mismo. 

    —¿Por qué lo dices? ¿A qué te refieres? —pregunté nerviosa, leer entre líneas siempre se me ha dado bien. 

    —Ya lo iremos hablando. La semana es muy larga, aunque a tu lado seguro que se me hará muy corta. 

    —Según «quien ya sabes», vas a sufrir un auténtico suplicio conmigo. 

    —Si estar contigo es una tortura, tal y como él dice, quiero ser masoquista a tu lado. 

    Solté una carcajada que se oyó por toda la terraza. 

    —¡A lo mejor hasta nos lo pasamos bien! — dije mientras me reía. 

    —Tú déjame hacer a mí, ¡pero no te quepa la menor duda!  

      

      

    Al llegar a casa, aproveche para darme una ducha mientras Carlos se acercaba al supermercado para hacer la compra. Me puse un fresco vestido de verano y, cuando bajaba por la escalera, le vi entrar con una bolsa llena de cosas. 

    —Hola, guapísima. Caramba, veo que conforme pasa el día te vas poniendo más guapa: me gusta ese vestido.  

    —Eres muy halagador, gracias. 

    —¿Y mi beso?  

    Lo miré a los ojos y, a pesar de que dude un segundo, me acerqué a él y lo besé, esta vez en los labios. 

    —Aprendes rápido.  

    —Es que soy muy lista. 

    —Lo sé. Eso siempre lo he sabido. 

    Nos reímos ambos. 

    —Me voy a cocinar, que eres un liante. ¿Vas a ser mi pinche? 

    —Encantado, pero, antes, si no te importa, yo también voy a darme una ducha y a ponerme cómodo. 

    —Genial, te espero en la cocina. ¿Voy guardando las cosas? 

    —No, espera, lo quiero hacer yo. La cena tiene que ser una sorpresa. 

      

      

    Después de la comida me puse a pensar en que me lo estaba pasando muy bien. Estábamos los dos medio tumbados en el sofá, uno al lado del otro, disfrutando de una comedia romántica que era la cuarta o quinta vez que veía, aunque siempre sola. Cuando revisó las películas que teníamos, me dijo que esa le encantaba, que de hecho era una de sus preferidas. 

    Desde que había llegado, ya me había dado cinco besos: los tenía contados. Es cierto que solo habían sido en los labios, pero con una dulzura extrema. De hecho pensé que en el último año, con seguridad, Luis no me había besado tantas veces. En cambio él, supuestamente, era muy cariñoso, o eso había afirmado la noche anterior. ¡Pues mejor para mí! pensé.  

      

    Se estaba acercando la escena final donde los protagonistas, por fin, se manifiestan su mutuo amor, el que durante toda la película no pueden reconocer, y se acaban fundiendo en un beso lleno de pasión y cariño. «The end». En ese momento, yo siempre sollozaba y Luis, si alguna vez me había visto, se reía de lo sensible que era. 

    Intentando ocultar el hecho, miré a Carlos y vi que sus ojos estaban empapados y que por sus mejillas caían lágrimas. ¡Me enternecí! Creo que nunca en mi vida me había sentido como en ese momento: un hombre tan fuerte en todo, al que no le importaba llorar.  

    Cuando vio que yo también tenía los ojos húmedos me estrechó y ambos dejamos salir a flote nuestra sensibilidad llorando unos segundos,  juntos y abrazados. 

    La consecuencia lógica de aquel momento tan tierno fue un beso. Pero ya no fue como los anteriores: fue un beso más intenso y  ninguno de los dos llegó a apartar la boca para finalizarlo. Empezó como una caricia inacabable y derivó en un juego sensual de nuestras lenguas, pero no de forma desenfrenada sino de manera muy erótica y sensitiva. 

    Acabó tal y como había empezado, de forma muy lenta y consensuada. 

    —Carol, eres mucho mejor de lo que pensaba. ¡Con lo tierna que eres!: ¿cómo puede decir que eres fría? 

    —A él nunca le ha interesado saber cómo soy: es demasiado superficial. 

      

      

    No me volvió a dar un beso como aquel en toda la tarde. Sí lo hizo tres o cuatro veces, pero en los labios.  

    Alrededor de las siete y media nos pusimos a leer un rato cada uno en un sillón. Me preguntó si me molestaba la música y cuando le dije que no, puso un disco de jazz, muy suave. Comento que más tarde se iría a cocinar, pero que yo tenía prohibido entrar para curiosear. 

    A las nueve en punto se levantó. Me besó en los labios y me dijo: 

    —Te va a encantar lo que te voy a hacer. 

    La forma en que lo dijo hizo que mi subconsciente se activara. 

    —Hablas de la cena, por supuesto. 

    —¿Tú qué crees? Mañana te preguntaré si te ha encantado o no. 

    Si se pensaba que yo no sabía leer entre líneas estaba equivocado. 

    —¿Me estás picando? Tendrás que aplicarte mucho si quieres que te dé mi aprobación. 

    —No sabes lo bueno que soy en todo lo que hago.  

    —¡Mañana te lo diré! —exclamé riendo, ya de una forma abiertamente coqueta. 

    Y se fue a la cocina.  

      

      

    Me di cuenta de que estábamos entrando en un juego que empezaba a ir rápido, muy rápido. Reflexioné sobre el hecho de que en todo aquel rato no había pensado, en ningún momento, en lo que estaría haciendo Luis. ¡No me importaba!: yo estaba muy a gusto y eso era lo importante. Habíamos pasado juntos, Carlos y yo, solo unas horas y me sentía guapa, sexi y deseada. Él me hacía ver, con sus miradas y sus besos, que yo estaba viva, que no estar sola estaba muy bien si la persona que compartía ese espacio era la adecuada.  

    Media hora más tarde salió un momento y me dijo que en media hora la cena ya estaría lista. Le comenté que me apetecía ponerme algo especial y le pareció perfecto y que en unos veinte minutos también subiría para ducharse y ponerse guapo.  

    Me di una ducha rápida y me sorprendí a mí misma cuando decidí ponerme la ropa interior más sexi que tenía. Me puse una bata de seda encima y me acerqué al espejo del cuarto de baño para maquillarme y, cuando estaba acabando de hacerlo, entro mi cocinero.  

    —Vas a estar preciosa con ese vestido que he visto encima de la cama. 

    —Gracias, eres muy amable. 

    Me dio un beso, se acercó a la ducha, abrió el grifo y se empezó a desnudar allí. Yo, aunque me asombré un poco, tengo que reconocer que lo miré a través del espejo, de forma disimulada: tenía curiosidad por ver su cuerpo.  

    El pedazo de hombre que era estaba proporcionado en todos los aspectos de su naturaleza: ¡en todos! Mucho más que mi marido que, por otro lado, no destacaba por nada, y menos por eso.  

    Apenas tenía pelo en el atlético cuerpo, solo en la zona genital presentaba un vello muy corto que se debía recortar. Acostumbrada a la frondosidad del cuerpo de Luis, me pareció muy sensual. Estéticamente nunca me han gustado los hombres muy peludos. Bueno, pues allí tenía a un buen ejemplar que reunía casi todo lo que a mí me gustaba de un macho. Sentí un cierto nerviosismo por estar allí los dos, en la misma habitación, el desnudo y yo casi. 

    Empecé a dudar de si mi idea inicial de no avanzar en el terreno del sexo con él iba a ser respetada. No sabía si su única intención, para proponer el intercambio, había sido la de tener una semana libre para acostarse con otra mujer. Pero en aquel momento, a pesar de que mi consciente, a duras penas, seguía siendo reacio a la idea, mi subconsciente iba ganando terreno a un ritmo vertiginoso. Sin quererlo me empecé a excitar, en absoluto lo pretendía, pero así era, y lo tuve que admitir. 

    Acabé de maquillarme y me adentré en la habitación, en el mismo momento en que él salía de la ducha. Dejé la bata en un perchero y, un segundo más tarde, cuando aún estaba en ropa interior, entró totalmente desnudo y se acercó a la cama para empezar a vestirse justo frente a mí. 

    —Carol: ¿sabes que eres una mujer muy sexi? —dijo mientras me miraba abiertamente—. Cada vez estoy más convencido que tu marido nunca te ha sabido valorar. 

    —Gracias por hacerme sentir bien, Carlos, pero me da un poco de corte que me veas casi desnuda. 

    —Discúlpame, no quería que te sintieras mal, todo lo contrario —me dijo mientras sonreía—: perdóname. 

    Se dio la vuelta, acabó de vestirse en un momento y volvió a meterse en el baño para ponerse un poco de colonia. Mientras, yo permanecía allí, sintiéndome un poco estúpida: ¡cómo se me ocurría decirle eso!, iba a pensar que actuaba como una adolescente... y yo era una mujer… ¡y me sentía muy mujer! Por un lado me daba cuenta de que cada vez me excitaba más la situación y, por otro, soltaba tonterías como esa: estaba ahogándome en un mar de contradicciones. Tenía que tomar una decisión sobre el camino que debía seguir: si abiertamente me dejaba llevar hacia el deseo que ya se estaba imponiendo  en mí, o me reprimía y acababa, como una boba, renunciando a lo que podía pasar. ¡Joder! 

    Cuando salió, yo estaba nerviosa, le pedí que me subiera la cremallera del vestido y me puse de espaldas. Se acercó desprendiendo un agradable aroma y noté como la cerraba hasta el final. En aquel momento me abrazó desde detrás, por la cintura, y acercó su cara por un lado de la mía mientras me pedía un beso. Giré el cuello y nuestras bocas se encontraron, pero no fue solamente un roce sino algo más intenso y prolongado. Noté que su lengua se abría paso, de forma muy lenta, por entre mis labios y acepté la caricia. Las piernas me temblaban y mi sexo se empezaba a despertar. No fue algo intenso sino solo una sensación creciente. Cuando ya su boca se apartaba de la mía, rozó con su pulgar uno de mis pezones, que se habían disparado y, visiblemente, se marcaban a través de la fina tela del vestido, y esa caricia me provocó un espasmo en la entrepierna. Hacía las cosas tan diferentes a la brutal pasión que recordaba de Luis, en las pocas ocasiones en que estábamos juntos, que esa suavidad, esa forma tan lenta de despertar mis sentidos y mis sensaciones, me excitaba de una forma extrema. 

    —Eres un sueño para cualquier hombre —me dijo con un susurro, cuando apartó sus labios—: te espero abajo mientras preparo la mesa. 

    Me quedé allí, excitada y dubitativa. Estaba claro que mi consciente, apenas ponía trabas a lo que tenía que suceder: ya no me daba miedo dormir con él y, de repente, me di cuenta de que estaba deseando que nuestros cuerpos desnudos desfogaran sus pasiones en aquel lecho que tenía delante. En menos de doce horas había logrado romper el muro que yo, conscientemente, había levantado, había conseguido que venciera el miedo a lo que sabía que podía pasar y que aceptara la posibilidad de que pudiera existir sexo entre nosotros. Ya no tenía ningún temor. 

      

      

    La cena fue maravillosa, por lo buen cocinero que era y por la conversación que mantuvimos. Me preparó una tabla de quesos y ahumados, con unas tostadas que hizo él mismo, y, de segundo, un rape al horno que estaba delicioso. De postre un mousse de naranja con helado de chocolate. Nos tomamos una botella de vino blanco, con los dos primeros, y empezamos una botella de Champagne para el postre. Tengo que reconocer que, entre que la bebida hace que me desinhiba y lo a gusto que estaba con él, me comporté de una forma un tanto coqueta, mucho más distendida de lo habitual.  

    —¿Qué tal la cena? ¿Te ha gustado como cocino? 

    —No sabes cuánto, No estoy acostumbrada a que alguien me trate como tú lo haces, y no solo hablo de la cena. 

    —Pues esto es lo mínimo que te mereces. ¿Hago las cosas bien? 

    —Las que conozco de maravilla. 

    Lo miró de forma sensual, le encantaba practicar aquel juego con él. Entre la maravillosa compañía de Carlos  y la bebida, estaba como nunca: alegre y desinhibida. 

    —¿Y cuáles más te gustaría conocer? —le preguntó él, con un tono de voz que lo transmitía todo. 

    —¿Cuáles me propones? 

    —Todas las que desees.  

    Soltamos al unísono una carcajada. La correlación de insinuaciones que estábamos teniendo era  divertida y estimulante. Nunca en mi vida me había sentido tan halagada y tan valorada. Continuó hablando: 

    —Me lo estoy pasando muy bien contigo, Carol. Y, lo mejor de todo es que el propósito de todo esto, como dijimos, es ser uno mismo, pero siendo feliz, y conseguir que la otra persona también lo sea. Así me lo he planteado. 

    —¿Y qué es lo que a ti te haría feliz? —le pregunté. 

    —Ver que tú lo eres. 

    En ese momento, con ese juego de palabras, con lo a gusto que me sentía con su compañía y, para acabarlo de rematar, con el calor que me daba el alcohol que había tomado, me volvía a notar excitada: ¿cómo podía ponerme alguien de esa manera, solo con su voz, su forma de ser y sus sonrisas? 

    De repente empezó a sonar una balada que siempre me había gustado de un famoso cantante latino. 

    —Me encanta esta canción —le dije. 

    —¿Te apetece bailar? 

    —Me encantaría. 

    Se levantó y me tomó de la mano, y allí, en medio del amplio salón, nos abrazamos y nos dejamos llevar por la música y por los sentidos. Percibí sus fuertes manos abrazando mi cuerpo, mientras su agradable olor se impregnaba en mí. De repente noté un roce en mi cuello, en forma de beso, y, mientras sentía como mi excitación aumentaba en intensidad, empezó a jugar con el lóbulo de una de mis orejas mordisqueándolo. Siempre me ha gustado esa sensual caricia. Al darse cuenta de que mi cuerpo respondía con ligeros gemidos, fue acercando lentamente su boca hacia la mía, dándome sensuales besos a lo largo del recorrido, mientras yo permanecía abrazada a él. Al llegar a su destino me empezó a besar los labios, primero de forma suave y al momento con creciente pasión.  

    Noté como una de sus manos me sujetaba por la cintura mientras la otra, suavemente, se colocaba sobre mi pecho. Lo empezó a acariciar a través del vestido. Mis pezones parecían querer atravesar la tela y él jugaba con uno de ellos haciendo que mi libido se desbocara. Sentí que una parte de él también respondía a la situación, la turgencia de su sexo me presionaba por encima de mí bajo vientre: ¡y yo estaba excitada como no lo había estado nunca, en mi vida!  

    Me dejé llevar por las sensaciones: noté su mano abandonando mi pecho, bajando a lo largo de mi cuerpo, acariciándolo hasta llegar a los muslos… Sentí que me levantaba el vestido, lentamente, casi con crueldad, y la colocó sobre mi vulva, rozándola con absoluta parsimonia por encima de las bragas… ¡Dios, como me tenía!  

    Se mantuvo así algo más de un minuto, yo gemía, sin poderlo evitar, y a la vez, de forma inconsciente, movía las caderas. Al cabo de ese tiempo la introdujo por dentro de mi prenda íntima, acariciando mí empapado sexo con creciente pasión y todo ello sin dejar de besarme. Creo que no tardé ni treinta segundos en tener un intensísimo orgasmo, tan rápido como no recuerdo haber tenido otro en mi vida. 

    Se quedó sorprendido por la rapidez de mi respuesta a sus caricias, hasta que, con un susurro de voz y aún entre gemidos le dije mirándole a los ojos: 

    —Carlos, Luis no me toca. 

    —Tendremos que compensar eso —me dijo mientras nos volvíamos a besar con pasión, ya desbordados por ambas partes. 

    Y vaya si lo compensamos. Aquella noche fue una locura: nos sumergimos en una vorágine de placer continuo que aún hoy recuerdo, pero que solo fue el preámbulo de una semana de maravillosa fogosidad por parte de los dos. No dejamos de hablar, de reír y de hacer el amor continuamente durante aquellos días. Descubrí como debería de ser una auténtica relación de pareja, y fue de la forma más chocante que se pueda imaginar. Lo que empezó como una habitual cena de dos matrimonios, se convirtió en una semana de pasión y de comprensión, porque aquella experiencia me hizo ver la cruda realidad a la que estaba resignada en mi convivencia con Luis. Siempre he contado que mi rotura con él tuvo que ver con su forma de actuar en el trabajo y por sus salidas nocturnas. Y, de alguna manera  no deja de ser cierto, pero ahora ya sabéis cual fue en realidad la razón de que se acabara mi matrimonio. 

    Y desde aquella noche en que nos pusimos a bailar tan juntos y excitados, aquella canción de ese primer baile siempre me ha recordado a él. 

      

      

    Y Carol dijo, evidentemente afectada por un nivel de alcohol más que aceptable: 

    —«Lo que se diga en París se queda en París».  

    —«Lo que se diga en París se queda en París», repitieron  al unísono. 

  

  



 CAPÍTULO 6 

      

      

    Judith empezó a aplaudir y, al momento, Lucía y Bruno la imitaron.  

    —¡Vaya historia más chula de ternura y seducción! No me importaría vivir algo así —dijo Judith de forma espontánea.  

    —Estoy de acuerdo —añadió Lucía—. ¡Caramba, Carol, al final no vas a ser tan seria como quieres aparentar! 

    Bruno asentía con la cabeza: ¡vaya con Carol!, pensó. 

    —Tengo que reconocer que yo también estoy sorprendido. La verdad es que Luis siempre fue un gilipollas simpático, pero en absoluto podía imaginar que te tuviera abandonada de esa manera.  

    —¡Pues hiciste muy bien Carol! No es que vaya muy sobrada de sexo, pero al menos una vez a la semana siempre encontramos mi marido y yo un poco de tiempo para pasarlo bien —dijo Lucía. 

    —¡Que menos que eso! De todas maneras: pasar de la carencia que decías tener, al desenfreno con el tal Carlos… ¡Uf!, eso debió de ser muy fuerte ¿no? Nada y de repente todo: ¡de golpe! —exclamó Judith alegremente, entusiasmada. 

    —Fue genial, pero no os podéis imaginar las agujetas que tenía al acabar la semana. 

    —¡Nos lo imaginamos! —dijo riendo Judith—: demasiada falta de ejercicio. 

    —¿Y cómo acabó Carlos con su mujer? —preguntó Lucia imaginando la evidente respuesta. 

    —Mal también. Se separó un poco después que yo. 

    Bruno miraba a Carol, alucinado con la historia que acababa de relatar la «fría» contable. La verdad es que hay días que deparan sorpresas inimaginables, pensó para sí: nunca se lo hubiera imaginado. Le preguntó: 

    —¿Y os seguisteis viendo?   

    —Durante unos meses. Cuando me llamaste para ofrecerme el trabajo, a él le acababan de ascender para dirigir, en otra ciudad, un departamento de la empresa en la que trabajaba —le dijo, mirándolo dulcemente, o al menos así se lo pareció a él—. Era una muy buena oportunidad y no tuvo más remedio que irse, y nuestra historia se acabó. Luego, como ya sabéis, me casé con Toni y ahí sigo. 

    —Pero ¿con tanta pasión también? —preguntó la curiosa de Lucía. 

    —¡Ya me gustaría a mí! Bueno, tanta no, porque aquello fue demasiado. Debo de tener mala suerte con los maridos, la verdad es que me va mejor con los amantes. 

    —¿¡Entonces has tenido más!? —exclamo y preguntó a la vez Judith. 

    —¡No mujer, es una forma de hablar! Fue el único. 

    Se puso a reír, estaba alegre, desinhibida, simpática… 

    —¡Pues mi consejo es que te busques otro! —dijo Judith con toda la intención, y dirigiéndose a su jefe añadió—: Bruno, a lo mejor vas a tener suerte, ¡nuestra Carol no es la mosquita muerta que parecía! 

    Bruno hizo un aspaviento y negó suavemente con la cabeza, admitiendo la realidad de sus pensamientos. Tenía que reconocer que nunca se había fijado en Carol. Desde que la conocía siempre la había visto con el pelo recogido, sin arreglarse más de la cuenta, dando la impresión de esconderse tras las gruesas gafas. Transmitía tener un carácter serio, pero que hoy había desaparecido dando paso a una persona alegre y espontánea y, por lo visto, también muy apasionada.  

    Estaba alucinado: a lo mejor no había sido tan buena idea lo de que compartieran la habitación. Había sido la elección perfecta y lógica de entre ellas tres, pero eso fue antes de que se manifestara de esa manera.  

    Y aquello era lo asombroso de los secretos: antes de revelar el suyo, todo parecía en calma, pero se había levantado un temporal que, si no lo evitaba, se podía convertir en un maremoto. Reflexionó en que debía de canalizar sus pensamientos hacia lo que desde siempre había creído: «no hay que mezclar el trabajo con el placer».  

    —Mujer… —dijo Bruno, respondiendo a la sugerencia de su secretaria—: Carol y yo somos amigos. 

    —¿Y…? —preguntó Judith, poniendo los brazos en jarras. 

    —Quiero decir que es una mujer muy atractiva, pero solo nos profesamos una sincera amistad. 

    —¿Y…? —insistió Judith. 

    —¡No sabía yo que el sexo enemistara a la gente! ¿Dónde está el peligro? —preguntó Lucía participando en la conversación mientras se reía.  

    —Pero escucha… ¡que yo no soy peligrosa! —exclamó Carol, cabeceando un poco de lado a lado, como queriendo reafirmar su comentario.  

    —¡Madre mía, Carol, ya no tomes más Champagne! —exclamó Judith. 

    —Sí, eso es lo que debería hacer, ¡pero está tan bueno! —dijo mientras tomaba su copa para darle otro trago. 

    —Tú sí que vas buena. ¡Quítasela, Bruno! 

    —Vaaaaale, ya no bebo más. 

    Bruno aprovechó el inciso para cambiar de tema: 

    —Tengo que admitir que creo que mi historia es la menos espectacular de las cuatro.  

    —Parece que las chicas vamos ganando —dijo Judith contenta—. Estoy de acuerdo contigo. La tuya me ha gustado mucho, igual que la de Lucía, pero creo que la de Carol es un tanto especial porque, además, la ayudó a descubrir su verdadero potencial sexual. 

    —«¿Verdadero potencial?»: ¡esto parece una clase de física o de matemáticas! ¿Qué os pensáis que soy? —preguntó Carol ya manifiestamente bajo los efectos del alcohol. 

    —No lo digo en ese sentido, sino en que descubriste la realidad de una de las mejores cosas de la vida —respondió ésta riendo. 

    —¡Tienes toda la razón!: ¡algo tan bueno y encima es gratis! —comentó Bruno—. Y si encima, como le pasó a Lucía, te hace ganar dinero… ¡ya te mueres! 

    —Pues a mí me ha gustado la tuya Judith —dijo Carol con una voz muy melosa—. Eso de que un hombre te toque, de esa manera, tan lenta y sensual… Me gustaría tumbarme en una cama, con los ojos cerrados, y sentir como me acarician lentamente, sintiendo cada roce en mi cuerpo. 

    —Ya sabes, Bruno, cuando se acueste deberás ayudarla a que se cumpla su sueño —dijo Lucía, dulcemente, poniendo su mano sobre la de él, mientras Judith, sonriendo, asentía.  

      

      

    Ninguno de ellos hubiera imaginado jamás, poder oír unas palabras como aquellas saliendo de la boca de Carol. Ni, por supuesto, una situación como la que estaban viviendo: el juego había cambiado la concepción que tenían los unos de los otros, entre ellos, y el hecho de saber los secretos más ocultos de los demás había potenciado y consolidado su amistad. 

    El problema era que Bruno ya tenía, en aquel momento, demasiadas dudas respecto a poder canalizar sus pensamientos hacía el cumplimiento de su norma. Imaginaba que todo quedaría en nada, simplemente era una fantasía que estaban planteando, en plan de broma. No obstante, el hecho de pensar en Carol teniendo un orgasmo era muy excitante. ¿Cómo debían ser? 

    Se notaba algo mareado, con ese punto de desinhibición tan agradable que da el alcohol. De hecho, todos estaban así, exceptuando a Carol que parecía llevar una o dos marchas más que ellos tres.  

    Estuvieron un rato bromeando sobre las cuatro historias y acabaron reconociendo que a todos ellos les hubiera gustado vivir las experiencias de los demás. Al final se acabaron la botella de cava, con un último brindis por ellos cuatro y, a las  tres y cinco, cuando a Bruno se le ocurrió mirar el reloj, decidieron que lo mejor era que se retiraran a sus habitaciones para dormir al menos cinco o seis horas.  

    Se levantaron y Lucía y Judith se cogieron del brazo para poder mantener mejor el equilibrio. Bruno se acercó a Carol y, al ver que se tambaleaba un poco, la agarró por la cintura para poder guiar sus pasos hasta el ascensor.  

      

  

  



 CAPÍTULO 7 

      

      

    Carol se notaba bastante mareada, pero estaba muy a gusto, tanto como no recordaba. Notó las fuertes manos de Bruno sujetándola y se sintió bien. Lo miró y pensó que era muy atractivo. ¡Siempre lo había pensado! Pero…: «el trabajo era el trabajo», recordó. Aunque estaban en París y… ¿cómo era aquello?: ¿lo de París se quedaba en París?... Algo así. Si pasaba algo se quedaba en París, ¿o no? 

    Cuando llegaron al tercer piso, las dos chicas se despidieron de los otros dos, mientras Judith decía saliendo del ascensor: 

    —¡Portaros bien! Y con eso lo que quiero decir que disfrutéis de la vida y de lo bueno que ésta nos puede dar. 

    —No puedo estar más de acuerdo. ¡Qué envidia! ¿Por qué habrás tenido que venir a este viaje?: ¿para hacerme dormir contigo? —preguntó Lucia mientras se reía. 

    —¡Pues lo mismo te digo, guapa! 

    Se cerraron las puertas y el elevador se puso de nuevo en marcha.  

    —¿Qué han querido decir con eso?: ¿lo que yo pienso?, ¿qué me tienen envidia en este momento? 

    —Imagino que sí. 

    —¡Que se chinchen!: ¡hoy eres solo mío! ¡Qué guapo estás! 

    Lo miraba de una forma, con una sonrisa… Bruno pensó que parecía una adolescente enamorada. 

    —¡Menos mal que ya no tenemos más Champagne, Carol! 

    —¿No habrá en la nevera de la habitación? —preguntó muy contenta. 

    —Sí, pero no quiero que tomes más. ¡Ya estás bastante alegre! 

    —¡Sí que lo estoy! ¡Y tú eres muy guapo! 

    —Y tú también.  

    Lo miró muy seria: era el primer piropo que le decía en su vida 

    —¿Lo dices para que esté contenta? —le preguntó Carol mientras hacía un mohín. 

    —No, lo digo de verdad.  

    —¡Tú no me has visto guapa! Ahora, cuando lleguemos, me pondré guapa. ¡Ya verás! —dijo despertando el asombro de Bruno, el champagne la había afectado más de la cuenta. 

    Llegaron a su planta y las puertas se abrieron mientras Carol se tambaleaba manifiestamente. Bruno pensó que la había pillado buena. Entraron en la suite y Carol le dijo riendo: 

    —¿Me ayudas a darme una ducha?, porque a lo mejor me caigo. ¿Tú crees que me sentará bien? 

    —Seguro que te sentará bien, pero… ¿no crees que es mejor que lo hagas sola? 

    —¿Tienes miedo de que te muerda? ¡No soy peligrosa! Ven ayúdame. 

    La llevó hasta la cama y, mientras Bruno la observaba, Carol, empezó a desnudarse, dificultosamente, y le pidió que abriera el agua caliente. Se despojó de la camisa y de la larga falda y se quedó en ropa interior. Un conjunto negro bastante más atrevido de lo que él había imaginado.  

    Al quitarse el sujetador, los pechos, de un tamaño más que aceptable, aunque quizás algo caídos, le sorprendieron. El tanga que llevaba lo dejó caer al suelo y se quedó como Dios la trajo al mundo. Bruno se fijó, discretamente, en que tenía el sexo cuidadosamente depilado, salvo una fina línea de vello negro. Se soltó el pelo, dejándolo caer suelto sobre sus hombros, y se quitó las gruesas gafas. 

    ¡Madre mía! —pensó Bruno—: Carol era una mujer tremendamente sensual y tenía un cuerpo increíblemente femenino, estaba muy bien proporcionada, nunca se lo hubiera imaginado. Mientras la miraba en silencio pensó que la cosa se estaba complicando: donde empezaba a radicar el peligro no era ya en ella, sino en él. 

    Se notaba excitado: era imposible quedarse indiferente ante una hembra así, ya empezaba a notar el influjo de aquella sensual visión en su entrepierna.  

    Carol se intentó acercar al baño para meterse en la ducha, pero le costaba mantener la verticalidad. Instintivamente, Bruno sujetó su cuerpo desnudo notando la suavidad de su piel. 

    —Tenemos dos opciones, Bruno: o te metes conmigo vestido y te mojas la ropa, o te desnudas como yo para poder ayudarme, porque no sé si me voy a poder mantener en pie. 

    —No estoy muy seguro, Carol. 

     Parecía lo lógico, eran muy amigos, siempre lo habían sido, tenían mucha confianza entre ellos y aquella debería de ser una situación totalmente comprensible, pero... 

    —¿Tanta vergüenza tienes de que te vea desnudo? ¿Es que tienes algún defecto? —dijo Carol riendo, divertida por el azoramiento de él. 

    —No es eso, Carol.  

    —¡Quítate la ropa! No creo que me vaya a sorprender de nada. 

    ¡Pero sí lo hizo!: el cuerpo de su jefe estaba muy bien modelado por las horas de deporte que hacía cada día, eso ya se lo imaginaba, pero lo que la asombró fueron dos cosas: por un lado, que él no se quitó los calzoncillos que llevaba, y, por otro, el soberbio ejemplar que se escondía dentro de estos.  

    —¡Madre mía, jefe! ¡Nunca te había imaginado así!  

    —¡Pues ya somos dos! —dijo él, sin saber si ella se refería a su musculoso cuerpo en ropa interior o al tamaño de su miembro, que amenazaba por desbordar su ropa interior. Pero tampoco era cuestión de preguntarle. 

    La ayudó a meterse en la ducha y la puso bajo el chorro de agua. Ella tomó el jabón y se lo repartió por ambas manos, para empezar a enjabonarse. Lo extendió por sus pechos y por entre sus piernas, y se empezó a frotar en ambas partes, primero la de arriba y, mientras él no le quitaba vista, fue bajando la mano hacia su sexo.  

    Bruno, en aquel momento, ya presentaba una erección completa. Carol, con el mareo que llevaba, estaba totalmente desinhibida y, mientras se fijaba en el bulto de él, incidió en sus frotamientos en la entrepierna notando un creciente calor. Le gustaba que él estuviera allí, cuidándola, observándola y, por lo que veía, excitado como ella. Le pidió que le enjabonara la espalda y él extendió la mano para que le pusiera jabón.  

    Ese fue el momento en el que Bruno pensó que ya estaba bien de tonterías. Lo único que deseaba era estar con aquella mujer, necesitaba saber si era tan sexual como había relatado en su historia: tumbarla en la cama, acariciarla como ella había dicho que le gustaría… muy lentamente, y después meterse en su interior y llenarla de él, penetrarla hasta dejarla desfallecida de placer.  

    Se puso tras ella y desplazó las manos por la espalda, tal y como le había pedido, en un último conato de fuerza de voluntad, pero al ver que Carol continuaba frotándose el sexo a la vez que iniciaba un cadencioso movimiento de caderas, no tardó nada en abarcar desde allí sus pechos y empezar a jugar con ellos: ya no podía más, ¡a la mierda sus principios! 

    Unos segundos más tarde, mientras los gemidos de Carol se manifestaban ya de forma explícita, notó que ésta introducía la mano que le quedaba libre dentro de sus calzoncillos, sujetando con firmeza su masculinidad.  

    Él, cada vez más excitado, siguió masajeándole los pezones con una mano, mientras bajaba la otra para situarla sobre la de ella, que seguía con su particular cometido entre las piernas. Cuando Carol lo notó, liberó su sexo para sentir el contacto de la de él. Bruno la acarició con suavidad y lentitud, tal y como había dicho que le gustaba. Notó que ella gemía cada vez más fuerte y, progresivamente, aceleró los movimientos de sus dedos en el sexo femenino.  

    Menos de un minuto más tarde, supo, tal y como se había preguntado, como eran sus orgasmos. La tuvo que sujetar con firmeza para que no cayera a plomo, porque las piernas de ella apenas la pudieron aguantar entre el mareo que llevaba y los espasmos de placer.  

    Le pidió que la llevara a la cama para tumbarse unos minutos. Ni siquiera se secaron. La tomó en brazos, la tendió en el lecho y él, tras quitarse con un rápido movimiento los calzoncillos que aún llevaba y de los que sobresalía su pene en completa erección, se acostó a su derecha. 

     Bruno se la quedó mirando bastante sorprendido. Con el pelo suelto y mojado, que ya se había rizado de forma natural, y con el sensual cuerpo punteado con las gotas del agua de la ducha parecía otra. No tenía nada que ver con la fría contable del moño y las gafas de pasta: ¡aquella era otra Carol, no la que él conocía! 

    —Descansa y cierra los ojos —le dijo al cabo de un par de minutos, cuando vio que su reparación se empezaba a acompasar—: es hora de regalarte tu fantasía, pero no abras los ojos. 

    Se levantó mientras dejándola allí, un tanto sorprendida, se acercó al baño para coger una botella de aceite corporal que había visto en el estante y se la llevó a la habitación poniéndose un poco en ambas manos. 

    Carol obedeció, nerviosa y excitada por lo que sabía que iba a pasar. Y entonces empezó un masaje delirante. Bruno acariciaba con extrema lentitud, con suavidad, todo su cuerpo, y ella notaba como aquellas manos amasaban sus pechos, rozaban sus pezones con maestría: simplemente sentía y se dejaba hacer. Lentamente las empezó a desplazar por su vientre, bajando hacia el vértice que se formaba entre sus piernas ligeramente abiertas. Instintivamente las abrió más, ofreciéndose de forma explícita. 

    Bruno llegó hasta su sexo y lo empezó a acariciar con mimo, casi con crueldad por la extrema lentitud de los movimientos de sus dedos en él. A Carol le vino el orgasmo de la forma más dulce y sensual que había experimentado en su vida. Cuando estaba a punto de tenerlo, él casi se detenía, impidiendo que ella pudiera culminarlo, dejándola vencida al borde del precipicio, creándole un delirio de sensaciones indescriptibles. La tuvo en aquel punto de extremo éxtasis mucho tiempo, demasiado, o al menos así se lo pareció a ella. Por un lado necesitaba seguir sintiendo aquel raudal de placer y excitación entremezclados, pero, por otro, necesitaba tenerlo ya, explotar de una vez por todas. 

    —Por favor, Bruno, no puedo más —su voz parecía a punto de lloriquear—. Necesito correrme: ¡no puedo más! 

    Ya no se detuvo, tal y como había estado haciendo durante todo aquel rato, pero tampoco aceleraba, la seguía acariciando de una forma tan pausada que Carol estaba a punto permanentemente: si existía el verdadero gozo, era aquello, con seguridad. Cuando pensaba que, si no aumentaba la velocidad de su mano, ella permanecería allí, con aquellas sensaciones durante el resto de la eternidad, notó que él cambiaba de posición y se tumbaba entre sus piernas, al pie de la cama, y que un contacto diferente, más suave e intenso, la empezaba a desbocar. Sabía que era la boca de Bruno la que la estaba llevando al límite y solo por el hecho de pensarlo ya estuvo a punto correrse. De repente noto una ligera succión sobre su clítoris y soltó un grito y, al momento, notó que, progresivamente, ésta aumentaba de intensidad. Ese fue el detonante: empezó a crecer su placer de forma exponencial y, apenas veinte segundos más tarde, explotó, mientras un sinfín de gritos, que no pudo reprimir, resonaban por toda la habitación a pesar de estar tapándose la boca con una almohada. 

    Con los ojos cerrados, con la respiración entrecortada y aún entre gemidos, notó que él se incorporaba y que la agarraba de las piernas, abriéndolas y levantándolas con sus fuertes brazos. 

    —No abras los ojos, sigue soñando, Carol —susurró él. 

    Mientras Bruno seguía sujetando una de ellas, dejó caer la otra y Carol notó como algo muy firme golpeaba cuatro o cinco veces, de forma rítmica, justo encima de su clítoris. Soltó un pequeño grito, no lo pudo reprimir. Al momento, algo duro y caliente se empezó a abrir paso entre los labios de su vulva llenando aquel espacio con una magnitud que nunca había conocido. Boqueó visiblemente al notar que aquello, lenta pero inexorablemente, entraba en su interior. Cuando encajó en su lugar, él empezó a bombear, primero suave y lento, pero fue aumentando el ritmo, cada vez con más energía. El placer que Carol sentía era indescriptible: nunca se había sentido así, tan llena. Notó que, junto con las acometidas más intensas, aumentaban los gemidos de él acercándole al orgasmo y también como empezaba a crecer, de nuevo, otro en ella. Bruno, que seguía arrodillado entre sus piernas, se dejó caer sobre su cuerpo y la penetró hasta el fondo, llenándola totalmente sin dejar de acometerla con pasión. Apenas unos segundos más tarde estallaron a la vez mientras sus lenguas se fundían en una. 

      

      

    En las dos horas siguientes, no dejaron de  darse placer de infinidad de formas diferentes y ya eran algo más de las cinco cuando, haciendo un sesenta y nueve, ambos se corrieron por última vez.  

    Carol, que estaba encima, se dejó caer a un lado de la cama. Estaba empapada en sudor y le faltaba el aire. Aspiró profundamente para intentar recuperar la respiración, mientras seguían reproduciéndose de forma cada vez más lenta y amortiguada, aunque aún de manera intensa, los espasmos del último orgasmo. Por el rabillo del ojo vio a Bruno que estaba tendido boca arriba. Su pecho subía y bajaba de forma acelerada y su magnífico miembro reposaba sobre su bajo vientre mientras iba perdiendo, lentamente, la consistencia extrema con la que la había vuelto loca de placer durante las últimas horas.   

    No se podía creer lo que acababa de pasar. Nunca hubiera imaginado estar en esa situación: con él y en aquel lugar. Ahora se sentía culpable. Se conocían desde hacía años y nada había hecho presagiar aquello: ¡jamás se lo hubiera planteado!, ¡nunca! ¡Dios mío! ¿Cómo iba a poder mantener la normalidad a partir de ese momento? ¿Qué pasaría cuando estuvieran en alguna reunión de la empresa, o cuando coincidieran en las cenas del grupo de directivos? Se le iba a notar. ¡Esas cosas solo les pasaban a otras personas, pero no a ella!  

    No pensaba decirle nada a su marido, por supuesto, pero… ¿y si su mujer, Marta, se enteraba alguna vez de lo que acababan de hacer?  

    ¡No!, no quería ni pensarlo. Desde que recordaba siempre había sabido controlarlo todo perfectamente: sus estudios, su trabajo, su vida social… y, por supuesto, la familiar: ¡acababa de romper con todos sus principios!  

    La culpa había sido de las malditas historias… ¡y del Champagne! Solo una cosa parecía tranquilizarla, le quedaba el consuelo de saber que «lo que pasaba en París se quedaba en parís». 

    De repente le entró una duda: «¿lo que… pasaba…?», ¿o no era así la frase que habían estado repitiendo durante toda la noche? ¡No estaba segura! 
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